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? La lucha entablada por la libera­
¡ ción del proletariado español y 

por la consecución de la obra 
social­revolucioraria iniciada en 
1936, requiere todos nuestros es­
fuerzos. Prestar calor a la lucha 
es un deber. Negárselo, una de­
serción. ¡Ayudemos a la resisten­

cia revolucionaria! 
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Oportunismo 

doctrinarismo 
Entre el eireunstanciahsmo vocinglero, amoral y oportunista, dado 

a cambiar de color y de casaca ai menor soplo del aire, y el doctrina­
rismo dogmático^, de reloj parado, de solución única para todos los 
problemas, los de ayer y los de mañana, existe la posición realista, 
sincronizada con el tiempo y los problemas que la hora plantea. 

Cuando se sustentan ideales revolucionarios y se pretende la im­
presa de empujar al mundo hacia conceciones de libertad y felicid&tl, 
hay que orinar los obstáculos llamados a frustrar tan noble empeña. 
No se puede prescindir de los principios ni caer en la trampa de las 
verdades eternas y totalitarias. Entre un renegador de principios y un 
sacerdote de dogmas inamovibles, nos quedamos sin ninguno. Las 
realidades de la vida nos enfrentan con el dilema de ser o no ser. Ne­
cesitamos un punto de partida, una visión de conjunto, una moral 
como principio de acción. La estrategia oportunista, de adaptación a 
cada circunstancia, no conduce a ninguna conclusión positiva. Los 
oportunistas suelen ser victimas de su propia doctrina. El oportunis­
mo de una organización o partido suele revolverse contra la organi­
zación o partido. La organización' o partido de referencia tiene sus 
jefes que, en un momento dado, cuando la circunstancia lo reclama, 
pueden sentirse oportunistas contra sus propios cantaradas o corre­
ligionarios. En una organización oportunista, nadie puede reprochar 
al jefe su propio sentido e interpretación de la oportunidad. Oportu­
nismo ofrece ancho campo y carta blanca para toda clase de desafue­
ros. Ningún comunista de línea puede, en razón de lógica oportunista, 
pedirle cuentas al jefe. Ningún jefe oportunista puede armar pleito 
contra cualquier aventajado discípulo apoyado en el trampolín de la 
oportunidad para saltarle a las barbas. La plañidera de Trotsky con­
tra el sumo pontífice del oportunismo, carece de sentido lógico en 
lógica oportunista. 

En el campo del doctrinarismo chocamos con las mismas parado 
jas. Sustentar principóos significa para muchos encerrar el mundo en 
una fórmula hermética. Se pierde de vista con frecuencia el giro cam­
inante de las realidades, la multiformidad y complejidad de las situa­
ciones, la evolución y la revolución de los fenómenos, la sorpresa de 
los imponderables. Se confunde el principio con el sistema. 

Un principio no es ninguna clave mágica; es un principio, nada 
más que un principio. Es decir, un punto de partida, un guía o serie 
de generalidades necesarias, una orientación substancial, un rumbo. 

Nuestro Malatesta, polemizando con el sacerdocio determinista y 
sentando !a necesidad de un principio de voluntad, no instituía nin­
gún sistema cerrado, ninguna verdad para todos los tiempos. Que­
daban al margen de este principio toda la multiformidad de detalles 
encomendardos al afán de cada hora. 

Como anarquistas, celosos de nuestros principios, no aspiramos a 
hipotecar el porvenir. Partidarios de un punto de partida de cara a 
las realizaciones, nos hemos levantado siempre contra el resabio de 
programatizar, de acaparar hasta el mínimo detalle cuanto pertenece 
a otro tiempo, a otras realidades y a otros hombres. Nos hemos le­
vantado y seguiremos levantándonos contra los que pretenden erce­
riár el anarquismo en una fórmula única, propiedad de un grupo 
de hombres y de una organización única. Nos levantamos contra el 
sindicalismo programista pretendiente a la corona oligárquica sindi 
cal. Nos levantamos contra los decidores de la buenaventura, adalides 
de un «sistema» y de una «solución única». Nos levantamos contra 
todo cancerbero apoltronado y excomulgador, empachado, saturado y 
congestionado de doctrinarismo totalitario. 

A despecho de oportunistas y doctrinarios, lucharemos por la libre 
anarquía, por la libertad mediante la libertad, contra el bandolerismo 
político y contra la mentalidad religiosa. 

Alternativas y utilidad del Progreso 
Constantemente se alude al pro­

greso como esteia bienhecho^ a. tíui 
embargo, lógico es concretar, si 
nos hacemos eco de todos los que 
claman las virtudes progresistas, 
que tal avanzadilla ü e i conoci­
miento y de la experiencia no tie­
nen, en el actual estado de cosas, 
una definición inequívoca. Esto 
no quiere decir que por nuestra 
parte no sepamos a qué atener­
ños, respecto a progreso, estabili­
dad o retroceso. Estimando que iu 
progresivo es toda aquella mam­
lestación que tributa íaciiidades a 
la vida, no queremos conceptuar 
como tal lo que a unos propor­
ciona placer y a otros doior. 

Tal vez no todos los admirado­
res del progresismo suscriban 
nuestra tesis. No nos soi prende­
rían las divergencias ni las opo­
siciones. Porque para el patriota, 
lo progresivo, o por lo menos para 
si, consiste en que su país avance 
y se supere, aunque sea a costa 
de otros países que se rebajan del 
promedio general. Asimismo, a te­
nor del ejemplo precedente, los 
comerciantes y otras actividades 
honoríficas, lo que les importa no 
es el nivel del conjunto sino lo 

¡ que les afecta personalmente. Ba­
sados en ese concepto y en tal as­
piración, se prescinde de los efec­
tos sociales, de la visión de con­
junto, tratando de avanzar y re­
montarse, aunque sea fomentan­
do situaciones trágicas y horripi­
lantes estados de miseria. 

Equivale esta realidad, hiriente 
e inhumana, a que los elementos 
progresivos, aquellos que acredi­
tan ser la última novedad en las 
innovaciones, queden envueltos en 
caos de aspiraciones, no solamen­
te divergentes si que también 
opuestas y en franco plan de ex­
terminio. El. ejemplo es notorio. 
Fácilmente puede llegarse a la 
conclusión, que muy a pesar de 
las sanas y beneméritas volunta­
des que se consagran a superar Ja 
vida, las vías progresivas no que­
dan expeditas de obstrucciones a 
los anhelos de creación. 

La falta de cohesión es indis­
cutible. El tira y afloja se com­
prende, no porque se desconozcan 
las virtudes de todas las creacio­
nes, sino porque, a través de la­
mismas, unos quedan favorecidos 
y otros perjudicados. No hp.v co­
munidad de intereses: tampoco 
nuede haber coordinación de es­
fuerzo. ¿Las causas de este caes? 

No radican en la técnica que pue­
de propiciar nuevos avances y 
enormes realizaciones. La oposi­
ción, el desbarajuste, lo que man­
tiene el caos imperante es un fe­
nómeno de carácter moral. De no 
mediar lo último, una cuarta par­
te de los elementos que la Huma­
nidad dispone, bastarían para que 
todos los seres tuvieran su buena 
suerte garantizada. 

'(Primero y ante todo hay que 
comprender que la necesaria limi­
tación (no aniquilación) de la ini­
ciativa privada y su adaptación 
a las exigencias de la comunidad 
no son practicables,, sin tomar en 
cuenta que la técnica moderna ha 
transformado el mundo todo en 
una unidad indisoluble que obliga 
a mirar todos los asuntos locales 
bajo una perspectiva mundial, con 
otras palabras nue el plan debo 
rer internacional.» 

Queda sobreentendido, a tenor 
de lo que acaba de exponer el doc­
tor Nicola'. que en la vida huma­
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Acaba de caer en nuestras ma­
nos, enviada por mano amiga, 
una publicación extraordinaria­
mente curiosa. Se trata de una 
revista policíaca en el sentido téc­
nico de la palabra. Una revista 
para ilustración y consumo cb 
gentes del oficio o aspirantes a la 
sacrosanta institución del orden 
público. Vemos en sus páginas 
impresas sobre papel satinado, 
profusamente ilustradas, abun­
dante material didáctico. Biogra­
fías brillantes de próceres de la 
pistola y la chapa, especie de ga­
lería de clásicos, dechado de ejem­
plaridad como tutelares del Esta­
do. Despliegue de fotografías y 
diseños sobre los últimos y des­
pampanantes adelantos en el uti­
llaje represivo. Máximas y recetas 
encarriladas hacia la formación 
profesional y lo que podríase lla­
mar código de disposiciones psi­
qqico­colectivas demandadas a los 
aspirantes a la suspirada plan­
tilla. 

Hemos tenido ocasión de leer 
en ocasión de públicas oposicio­
nes conectadas con 1?. empleoma­
nía, el profesorado y la técnica, 
ba<4s de concurso complicadísi­
mas ante las que es fácil ahogar­
se aun sabiendo nadar más que 
una trucha. Lo que no sospechá­
bamos ni por asomo es que para 
ser policía, aun en la época sutil 
en que vivimos, fuese preciso to­

Por José Peirats 
wvvvvvvvvvwwvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvv 

da una enciclopedia de conoci­
mientos y de cualidades excepcio­
nales. Nos habíamos encariñado 
con la idea de que bastaba para 
el oficio tener buena musculatura, 
olfato más que culinario, tirarle 
al trabajo como la zorra a los per­
digones y el meritorio privilegio 
de haber nacido atravesado. 

A creer a la revistilla no bas­
tan las nociones de boxeo y «cacti 
as cach can», ni la maestría en ti­
ro pichón, ni haber sido cazado a 
lazo en las selvas de provincias, 
ni tener anquilosada la ■''spüia 
dorsal, ni ser curioso impertinen­
te de cuanto contienen bolsillos y 
faltriqueras de los transeúntes, ni 
saber escalar moradas con o sin 
permiso judicial. 

La revistilla nos desmiente. 
Además de lo habido y por haber, 
los aspirantes a «guindillas» de­
ben tener una pupila de Argos. 
Los exámenes calabacearían a con­
sagradas eminencias de nuestro 
siglo. Sólo en el capítulo psicoló­
gico para pasar por el aro de la 
comisaría, hay que saberse de me­
moria a Freud. Como en muchos 
casos ele nuestra paradójica edad 
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industrialista, los recursos de la 
inteligencia humana conservan su 
primacía frente a los auxiliares 
artefactos de la técnica. Una vez 
más, la materia prima es el hom­
bre y el mejor instrumento el ce­
rebro. 

Hasta don de gentes, donosura 
y simpatía se requiere por arro­
bas para endosar la casaca po­
licíaca. 

Leyendo tales revelaciones, uno 
llega a preguntarse si estaríamos 
eri la luna abrigando conceptos 
tan columniosos para con la poli­
cía, o que habrá sido fatalidad la 
nuestra el no haber encontrado 
uno solo sin aire de mozo de mu­
las, cara de «bull­dog», incapaces 
de desentrañar el misterio del ti­
món de las misas sin tundir a pa­
lo seco a medio censo en desplie­
gue psicológico neanderthalesco. 

O que los que están en la luna 
son los consignatarios de tales 
mercaderías sherlockholmescas, 
siendo la realidad el clásico y per­
manente procedimiento de pesqui­
sa e interrogatorio a base dq tor­
tura y garrotazo, instaurado um­
versalmente por democracias y 
totalitarismos. Que quitado el so­
plón y el provocador, la coacción 
por amenaza, el refinamiento in­
quisitorial y el tratamiento trau­
mático, el mejor policía es un ti­
burón en seco. 

Por SeverinoCompos 
na, cuando se traía de problemas 
de algún interés, éstos rebasan 
los límites personales o locales 
que se les quiere atribuir, y de­
muestran sus características uni­
versales y de comunicad. Mientras 
este problema no se resuelva, el 
progreso no dejará de ser mono­
polio de potentados, en cuyo des­
envolvimiento se cor sumirán es­
térilmente la gran mayoría de 
energías que se aplica a las in­
vestigaciones. 

En las corrientes de pensamien­
to que se dedican a investigacio­
nes científicas, d f 'ci'm nte se ha­
llará un hombre nue aplique sus 
energías a un resultado socia 1­
mente humanitario. Son muchos 
los que dicen que hay que pro­
pulsar la ciencia per la ciencia. 
Y si ésta es una opinión muy res­
petable, las creaciones que se des­
prenden de tales caucas, tan pron­

to como tienen efectividad p¿ ár­
tica, son acaparadas a veces para 
fines antisociales e inhumanos. 
Mas si éste es el peor de los ca­
sos, el expenente principal nes de­
muestra que las g. andes facilida­
des de ciertas invenciones y des­
cubrimientos quedan limitadas al 
usufructo de una casta que me­
nosprecia el valor y el derecho de 
los otros humanos. 

Sin que nos ampare ningún sen­
timiento pesimista, afirmamos que 
la enmienda de esta anomalía so­
cial no es problema rápido. Por 
creíante ríe u^a solución eficaz ha­" 
una tarea inmensa y de mérito 
extraordinario. Hoy, tanto como 
las creaciones progresivas, y qu ; ­
zás hasta más. lo que interesa es 
crear la conciencia administrati­
va que todos eses factores de bien­
estar requieren para ser útiles en 
la proporción de su valor. Si a 
esta tarea no se abocan las prin­
cinales atenciones, sí no se inten­
sifica el sentimiento de cemuni­

Tres millones y medio de per­
sonas dejaron a Nueva York, ayer, 
huyerido del caior húmedo que con­
vierte a esta ciudad en una casa 
de baños turcos. Entre la hume­
dad y el calor, las exigencias de 
la vida mundana capitulan; los 
cuellos se abren, o se desaboto­
nan; las mangas de las camisas 
se enrollan hasta más arriba del 
codo, o simplemente se cortan a 
la altura de los biceps; algunas, 
con pretensiones de gayabera cu­
bana, que están de moda, cuelgan 
por encima de los cinturones, y 
otras se encajan dentro, abultan­
do delante y detrás. Esto, para los 
hombres; para las mujeres no es 
posible enumerar las fantasías 
nacidas al calor de este fin de ju­
nio brutal, lo único decible es que 
la tendencia se acentúa hacia el 
traje de Eva antes de expulsión 
del Paraíso. 

Como es fácil de comprender, 
el consumo de helados aumenta 
en proporción iantástica; el ita­
liano que, en tiempos de Nerón, 
invento el «gelatto», no hubiese 
imaginado jamás que en un país 
del otro lado de los mares infer­
nales, un pueblo de 150 millones 
de habitantes consumiría, año 
tras año, entre tres y cuatro mil 
milones de litros de helados, lo 
que representa un término medio 
de 27 litros por cabeza. La vaini­
lla es el sabor preferido, y le si­
guen el chocolate y la fresa. Este 
año se lanzaron otros sabores, pe­
ro con gran publicidad, porque el 
americano es rutinario en todo 
aquello que pasa por su paladar; 
la industria de los helados es algo 
serio; hay fábricas inmensas, con 
catadores especializados que. deter­
minan si tal o cual mezcla gus­
tará en el Sur, en el Oeste, en el 
Norte, sobre el Atlántico o en los 
estados del centro. Aquí no hemos 
probado nunca los helados que se 
consumen en Arizona, y los de 
Texas no saben el sabor que tie­
nen los que consumimos nosotros. 
La mayor parte de estos heladas 
están fabricados a base de crema, 
por lo que su valor nutritivo es 
inmenso (953 calorías)... y su po­
der refrestíantó... ; cero! Durante 
la última guerra mundial (1) los 
soldados recibían raciones de ha­
lados en plena batalla; ?1 helad ­
cecestinea en los comercios de 
drogas que frecuenta la juventud, 
y en torno a un lustroso mostra­
dor Cupido lanza sus flechas, quo 
pasan por encima de los conos d"1 

crema helada o las torres multi­
colores de los compuestos de me­
rengue, crema, polvo de nueces, 
jarabes diversos y chocolate ca­
liente 

En las plazas se dan cita los des­
graciados habitantes que no tie­
nen automóvil, ni oportunidad, o 
ganas de ir al campo. En los ban­
cos alineados como festones en 
torno a las campiñas en minia­
tura o los lagos liliputienses, mi­
les de ciudadanos estiran las pier­
nas, o las encogen, alargan los 
brazos, o los pliegan, sueñan ru'­

Por Alejandro Sux 
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de muchachos y de muchachas, de 
jóvenes de ambos sexos y de gen­
te madura, todos fuereños... ¡hasta 
de las costas del Pacífico! El re­
corrido es siempre igual: Rccke­
feller Center, Broadway, Harlem, 
China Town, Groenwich Village 
y Wall Street, salpicado con pa­
radas rápidas en los museos... ca­
da uno de los cuales merece que 
se le consagre medio día por lo 
menos. Los hoteles revientan de 
provincianos y las pocas terrazas 
de los cafés, se congestionan de 
lo mismo. Es necesario esperar 
turno para subir hasta el último 
piso del Empire Si ate (más de 300 
metros de altura), rascacielo en 
forma de botella que sobresale 
por encima del bosque de torres, 
y una de las atraco­lories más 
sugestivas para los que no viven 
aquí. 

Todo este movimiento veraniego 
se paga caro; las agencias calcu­
ladoras pronostican tal o cual 
centenar de muertos en acciden­
tes de viaje per carretera, tantos 
ñor insolación, ataques cardíacos, 
etcétera, etc. En un año. mueren 
víctimas de estas vacaciones de 
fin de semana, más hombres que 
en una batalla, y mías mujereis 
aue durante un bombardeo de 
ciudad abierta. 

dosamente o en silencio, conver­
san con sus vecinos o monolo­
guean, discuten negocios o mur­
muran, tratan de convencer al 
desconocido que está a su derecha 
de que Truman tiene razón o. de 
que no la tiene, o corteja a la 
desconocida de su izquieida que 
fuma plácidamente, Las ai dinas 
del Parque Central tienen las co­
las raras y los movimientos len­
tos. En cambio parece que el «San­
tuario de los Pájaros», bien defen­
dido con altas cotas de alambre, 
hubiese vaciado su contenido ala­
do sobre todos los senderes, com­
pitiendo con las palomas en el 
alimenticio deporte de comer ca­
cahuetes que arrojan 1 o s vian­
dantes. Los vendedores de «ali­
mentos para los pájaros» hacen 
su agosto en este fin de junio, por­
que en invierno los paseantes son 
escasos y las parejas juveniles, nu­
las. 

Los grandes automóviles colec­
tivos con los teches abiertos o cu­
biertos de láminas transparentes 
de substancia plástica, circulan a 
través de las grandes avenidas: 
ruidosos y atentos cargamento 

PATRIOTISMO 
En el transcurso del reciente «Tour de France», competición ciclista 

que tiene el poder de embriagar, conmover, electrizar y obsesionar a 
cuatro pueblos durante tres semanas, han ocurrido episodios comu­
nes, poco comunes y nada comunes. A la primera categoría pertene­
cen las caídas y accidentes, los abandonos y las insolaciones; a la se­
gunda, las crónicas deportivas que comparan el estilo del vencedor a 
la Divina Comedia y hablan de su triunfo cerno de una hazaña épica 
y legendaria; a la tercera categoría, en fin, pertenece el curioso epi­
sodio que hoy nos ocupa. 

Durante una de las etapas, la primera luego de la incursión por i 
risueños paisajes italianos, y a los pocos kilómetros de haber entrado 
la caravana en territorio francés, procedente de Suiza, se registró algo 
así como un incidente sin mayores consecuencias: una espectadora si­
tuada en el bordek del camino, aprovechó la proximidad de un corre­
dor italiano para 'escupirle en la cara. Eso fué todo. 

La joven espectadora—pues era joven, no hará falta que os lo diga— 
ha defendido la patria con su saliva. No Ha hecho otra cosa que na­
cionalizar las secreciones de sus propias glándulas, sacrificándolas va­
lientemente en aras de la patria. Conocía del ciclista italiano sói 
una cualidad, su italianismo, y ello bastó para provocar su escupida 
de orgullo nacional. Escupida que ha de pasar a la historia—no lo 
dudo—como la más sublime arma del patriotismo ultrajado. 

También el deporte, si, organiza su paz armada. También él crea 
fronteras, y guardias que escupen, y salivas defensivas. También él exi­
girá de aquí a poco juramento formal de odio al extranjero y cre­
dencial legalizada de potencia salivar. Habrá que nacionalizar—el ca­
mino está ya empezado—el esfuerzo, el músculo y el sudor; se cano 
nizará, santificando su recuerdo, la gesta heroica de aquella virgen 
que rechazó el invasor sin más armas que su ideal y su escupida. 

No pongo en duda la sinc eridad de la joven patriota. Ni dudo de 
su inteligencia, de su energía, de su valor: es, en cierto modo, la in­
térprete de su época. Ha llevado a la práctica lo que estaba en el aire, 
lo que alienta en la historia de los últimos treinta años; su escupida 
es simbólica, mucho más simbóHca hoy que la paloma de la paz o ei 
gorro frigio de la libertad. Su escupida es la patria concretizada, hecha 
acto, y el nacionalismo convertido en acción práctica. 

A escupir patrióticamente y a ganar asi la posteridad. Sólo nuestra 
saliva puede defender el honor nacional. M. P. 

dad, hasta el extremo de com 
prender en nuestros semejante;; 
una parte de nuestro yo, una ga­
rantía de nuestro interés perso­
nal, puede multiplicarse el pro­
greso que la Humanidad no al­
canzará el bienestar que le corres 
pshde y que much s arpiamos. 

No basta disponer de muchet; 
elementes de valor. Lo que más 
interesa es saberles usar. Testimo­
nio de que así es lo encontramcr 
nh el mundo actual, que en medio 
de una cantidad de elementos, 
que bien podrían colmar de dlch 
a todos los humanos, los tiene so­
metidos en la más espantosa in ­
sería y la más agresiva inseguri­
dad. Esto indica la imperante ne 
cesidad de una transformación, 
sin duda el paso progresivo d 
más trascendencia, ya que ella 
tendrá la virtud de coordinar te­
dos los elementos disjpersos que 
se mantienen casi sin rendimien 
to, como objeto de lujo no pocas 
veces, al mismo tiempo que faci­
litará mayor número de personas 
para multiplicar las creaciones 
sociales. 

Ahí tenemos, pues, un margen 
do desenvolvimiento rara toma," y 
•wiv'dp.dos culturales que no po­
demos rehuir si se quiere hacer 
labor eficaz. 

Los estoicos limpiaron el mim­
do de fantasmas qu.méricos, mu­
cho más terribles qua ios famas­
mas de encrucijada. 

* * * 
Los faníasnjas quiméricos ase­

dian constantemente al he m tere 
a través de la superstición y ii„ 
la ignorancia. 

El temor, la prevención, la exa­
gerada condescendencia, la cons ­
cuencia de nuestros actos, nos eni. 
paja a vivir a tientas. 

* * * . 
Antes de cometer ciertos actos 

nos invade el espectro de las con­
secu nc.'as, siempre las peores en 
nuestra imaginación. 

» # # 

Por ello nos dispensamos d 
acto, noble y fecundo muchas ve­
ces, pero no de las consecuencia* 
más malas. 

» # # 

El que deja de hacer algo noMe 
por temor a la represión, sufre 
parte de ella anticipadamente. 

* # * 
La tortura real es sobrecarga­

da, casi siempre, por la tortura 
moral, tanto más viva cuanto más 
ardiente es la imaginación. 

* * * 
Dejando reducido el dolor a sus 

solos y reales elementos, el dolor 
físico directo, reduciríamos a un 
índice mínimo la angustia que 
atenaza a la humanidad. * * * 

Muchos agresiones y crímenes 
se deben al miedo, a desconfian­
za, a suposiciones erróneas, a sos­
pechas tenebrosas, a verdaderos 
fantasmas con asiento en nuestra 
mente. 

* * * 
Existe una tendencia en el hom­

bre a anticiparse a todas las des­
venturas, a todas las desgracias y 
tragedias. 

» » * 
Todo lo que hace el hombre con 

las manos y cuanto solloza a gri*^ 
abierto, desgarradamente, es sólo 
una mínima parte d<» lo que Hace 
y siente en la intimidad. 

» * * 
Alguien ha dicho que si el alma 

del hombre fuese transparente, 
visible a propios y extraños, nos 
horrorizaríamos de nuestra esp ­
cie. 

» # * 

La tragedia del hombre resW 
en la exageración de su sentido 
preventivo, en el atavismo de ver 
en cada objeto un pMlgro, en cada 
ser un enrtmglo. ­ X, 
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EL PACIFISMO CONTRA LA PAZ 
Cada uno sabe que los pueblos 

jamas han sido partidarios de la 
guerra, y que hoy como en el pa 
sado aspiran a la paz. Esa veraaü 
ue La Palisse, que nadie ignora, 
ios «bellos» habladores se esfuer­
zan en hacerla su propio descu­
brimiento, «revelando» (y, ¡qué re­
velación!) a quien quiere bien es 
cucharles, que unas poblaciones 
enteras están cansadas de la gue­
rra. 

Pero esos falsos apóstoles, guar­
dándose bien de ir demasiado le­
jos en el análisis de un problema ■ 
que la elocuencia no resuelve, ol­
vidan que si bien los pueblos ja­
más han deseadp la guerra, eso no 
les ha impedido el hacerla cada 
vez que sus dirigentes lo han de­
cidido. Nunca la han pedido con 
sus plegarias, pero han aceptado 
el hacerla. Admitamos hasta, por 
ser indulgentes, que jamás la ha­
yan aceptado), la han soportado, 
lo que atenúa el alcance de su 
responsabilidad. 

Poco importa; lo que aquí cuen­
ta, es tener que constatar que la 
han hecho y que llegado el caso 
(tregua de novelas por entregas) 
en la conjunción económico y so­
cial actual, si sus dirigentes asi lo 
dicidieran, ¡la harían de nuevo! 

Si esa conjunción económico y 
social, bajo todos los cielos y en 
todos los regímenes que existen y 
han existido hasta hoy, debe estar 
el origen de un nuevo conflicto 
mundial, es a ella a quien debe­
mos atacar, en lugar de afirmar 
con grandilocuencia, querer des­
arrollar un deseo de paz que existe 
efectivamente y el buen sentido 
natural impedirá siempre su des­
aparición. Ese deseo hay que sa­
tisfacerlo, sí, con fórmulas verba­
les, expresando esa aspiración in­
dividual común a todos los hom­
bres: vivir en paz, pero con una 
acción que haga posible, la paz, 
suprimiendo las causas morales 
materiales y políticas de la gue 
rra. 

Los hombres de Estado, sean 
«orientales» u «occidentales», de 
tal manera han comprendido los 
sentimientos pacíficos de los pue­
blos, que son los primeros por en­
grandecer su prestigio y con ello 
reforzar su poderío, en adoptar 
ese «slogan» torpedeado por los 
neores enemigos de la paz: «¡Aba­
jo la guerra!» 

Su poderío traducido por la 
agresión económica, social, políti­
ca y moral de los pueblos, no es 
otra cosa que la guerra social, de 
la cual son los beneficiarios y cu­
va «guerra imperialista» no es 

.más que uno de los tantos aspee­
tos 

Todo y no deseando la guerra 
por ella misma, cuyo desenlace re­
serva siempre unas sorpresas, ellos 
están dispuestos en todo tiempo a 
desencadenarla para defender el 
predominio de su poderío o exten­
derlo. „ „„ 

La guerra constituye en ella un 
mal en el que recorren volunta­
riamente los dirigentes. No por 
placer, ciertamente, sino por ne­
cesidad. . . „ 

No hay, pues, lugar a retardar­
se en las iniciativas «pacifistas» 

de los poderosos, porque tienden 
a esconder unas muy crudas rea­
lidades. 

Churchill, el gran hombre de fe 
última guerra, ¿esque no se hace 
el campeón de un neo­pacifismu 
tintado de no se sabe qué «federa­
lismo»? 

Dejemos a los líderes liberales y 
demás socialistas el cuidado de 
hacerles compañía. Y tomemos 
nota, una vez más, de que estos 
últimos (los socialistas), por timi­
dez de concepción, se complacen 
en su vecindad con los opresores 
de los pueblos. 

En el plan abiertamente políti­
co, una nueva oleada «pacifista» 
revienta: la de los estalinianos y 
aparentados. La campaña desen­
frenada conducida bajo las órde­
nes de Moscú, no puede engañar 
a los espíritus no infeudados al 
estalinismo. Esta va más lejos que 
los demás, porque desde ahora (la 
propaganda de los diversos parti­
dos «comunistas» no es un mis­
terio) tiende a preparar a los pue­
blos a tomar parte en una guerra 
«defensiva» que la U.R.S.S. podría 
creer necesario hacer. 

No obstante, por encima de las 
fracciones políticas, de los hom­
bres de Estado, de los carteles in­
dustriales y financieros, existe 
una corriente de ideas profunda­
mente pacifista, liberada de toda 
segunda intención política, de to­

da voluntad de dominación: es la 
que, engiobanuo una parte cíe au­
miraüores de Uarry Davis, iiegu 
hasta los objetores de concienc .a. 
Es la corriente a la cuai concede­
remos bastante crédito para com­
batirla a base de argumentacio­
nes detalladas, a fin de demostrar 
su inconsistencia y los peligro^ 
que representa. 

Esto^ es peligroso porque se di­
rige a la parte más sana de la 
opinión, porque con las mejores 
intenciones entretiene, ilusiones 
que hace falta, absolutamente, 
destruir paraa lcanzar el objetivj 
que se propone: realizar la paz. 
Sus adeptos, de medios bastante 
dispares, se encuentran en los 
ateos los más resueltos como en 
los deístas los más recónditos en 
su fe. Por unos y otros y en unos 
matices aproximados, la guerra 
puede ser evitada dentro del cua­
dro social actual, o por lo menos 
sin que sea necesario el proceder 
ante todo a la Revolución social, 
lo que es lo mismo. Seria suf icien­
te para, que todos los hombres de 
buena voluntad, decidieran orga­
nizar la paz. Pero las cosas no 
son simples y la buena voluntad 
no es suficiente, como tampoco lo 
es la pureza de las intenciones. 

Siendo establecido que la reali­
zación de una paz duradera de­
pende de la desaparición de las 
fuerzas de opresión que causan o 

desencadenan las guerra, es paia 
lograr la destrucción de esas fuer­
zas que debemos trabajar sin di­
lación. Si los «hombres de buena 
voluntad» continúan a contentar­
so con gritar muy alto su amor 
a la paz, sin entregarse a la ac­
ción revolucionaria que. destruirá 
las causas de la guerra, serán, co­
mo en el pasado, sumergidos, des­
truidos ellos mismos por esa gue­
rra, contra la cual no habrán he­
cho nada eficaz . 

Sabemos bien que la lucha abier­
ta contra las instituciones actua­
les, para la destrucción del capi­
talismo y del Estado, para la des­
aparición de la explotación del 
trabajo y la realización de la fra­
ternidad universal por la libera­
ción económica de los pueblos, 
plantea un problema que nuestros 
pacifistas, nuevos místicos, no 
examinan más que de mala gana: 
el de la violencia revolucionaria. 
Es entonces que interviene en ellos 
una concepción restringida del 
humanismo haciendo inadmisible 
el recurrir a la fuerza, sean cuales 
sean las circunstancias y condu­
ciendo a la no violencia que se 
traduce, casi siempre en los he­
chos, por la aceptación de la ver­
vidumbre. 

Nuestro respeto de la sensibi­
lidad y de la personalidad huma­
PPS , nuestra certeza en que el in­
dividuo ño debe ser deliberada­

mente sacrificado a la sociedad, 
nos prohiben, a nosotros también, 
el predicar la violencia y el aten­
tar a la vida. La existencia es una 
cosa sagrada de Ua que ningún 
legislador puede, humanamente, 
decidir su supresión, pero la exis­
tencia, añadimos nosotros, no se 
concibe sin libertad, y la primera 
(la existencia) no será efectiva 
más que por la facultad de usar 
de la segunda (la libertad). 

Bajo el pretexto de pacifismo, 
¿es que deberá pedirse a los pue­
blos de España, de Portugal, de 
América del Sur, de Rusia, de to­
das partes en donde gimen bajo el 

yugo de los dictadores, que per­
manezcan quietos y ue aceptar ei 
«Statu quo» para evitar toda efu­
sión de­ sangre? Con el pretexto 
de paz y de no recurrir a la vio­
lencia, ¿es que. debe incitarse a los 
pueblos del mundo democrático y 
burgués a aceptar indefinidamen­
te la dictadura económica, políti­
ca, intelectual y moral que pesa 
sobre ellos? ;Es que también las 
poblaciones coloniales, víctimas de 
los abusos más bárbaros, deberán 
soportarlas hasta el final de los 
tiempo? 

;Es que se debe hacer olvidar a 
todos los oprimidos, que a pesar 

Al compcmeroManuel Gil, de Clermont Ferrond 

HËIL AlL€©lffl©lL 
Como hereditaria consecuencia 

de sociedades precedentes, que tu­
vieron sumo cuidado en teii^r a 
los pueblos sumidos en ei mas la­
mentable oscurantismo, y ae ia 
actual, que ai ser burgués es her­
mano gemelo de ias anteriores, 
una plaga de vicios diversos a cuai 
más corrosivo a la salud, se ha 
ido extendiendo por los pueblos 
recorriendo con paso lento, pero 
seguro, por todos los ámbitos de 
la tierra, dejando tras si la im­
borrable marca en los humanos 
de sus virulentos efectos. 

Entre estos vicios nos ocupare­
mos hoy de uno, del que muy bien 
podemos calificar de más fuerte, 
de más corrosivo y de más arrai­
go entre los humanos; uno de los 
que cuenta con más víctimas di­
recta o indirectamente, ya que 
cuando no mata, después de ha­
cer pasar al ser humano por la 
locura, induce a que los seres se 
degeneren sentimentalmente, ma­
tándose entre sí, y éste uno, del 
cual nos vamos a ocupar, es el 
alcohol. 

Con el innoble fin de embrute­
cernos para despojarnos de toda 
sensibilidad y siempre con la más 
dañina y premeditada intención 
nos presenta la corrompida socie­
dad actual el alcohol de múltiples 
y variados colores y de diferentes 
gustos a cuál más agradable al 

Nuestro signo trágico 
(Viene de la cuarta) 

ser y a la colectividad, relegando 
a los pueblos al papel de peleles 
y cosas del todo negadas y secun­
darias. 

Tengo un amigo peque­burgués, 
hombre bueno, correcto, luchador, 
capaz de conmoverse ante cual­
quier necesidad, y fué a él que re­
currí en mas de una oportunidad 
para ayudar a cosas nuestras, fa­
vorecer a obreros, resolver situa­
ciones de emergencia familiar, sin 
hallar un no; al contrario, procu­
rando resolver al momento el ca­
so urgente. 

Hace mucho que un elemento 
sobrante de la tragedia española, 
actuando en la C.N.T. y en la 
F .A .I., fué atendido por el amigo. 

Poco ha, el tallercito de ese pe­
queño burgués, sufrió un incendio 
por. descuido de quien fuera,, cosa 
posible, pues se. utilizan materias 
inflamables, logrando sofocar el 
percance sin recompensa alguna, 
ya que no tenía asegur; do el ta­
ilercito. 

El hecho parece que debería in­
ducir a los pocos empleados allí, 
hasta en bien de ellos, a procurar 
que no se repitiera el percance, 
evitando la posibilidad de utilizar 
fósforos, no fumando como es co­
rriente en todo lugar donde al 
coholes y nafta intervienen, y el 
amigo insinuó la conveniencia de 
dejar de fumar durante la estan­
cia en el pequeño taller y las ho­
ras de labor. 

El primero que amenazó en des­
pedirse, si le prohibían el cigarro, 
fué e.l refugiado español, hombre 
blasonante de libre y emancipado 
de prejuicios, de naturista o ve­
getariano, pero que, como un sar­

casmo de su condición de esclavo, 
el cigarro lo tiene amarrado a su 
cadena, negando así su compren­
sión libertaria y rebelde. 

El burgués más rico de Monte­
video, varias veces millonario, de­
be su fortuna al vicio del cigarro. 
Es el tipo no inteligente, sino za­
lio, característica de todo ncacho, 
pues, a pesar de los Smiles, Mar­
den y demás teóricos de la ética 
triunfadora yanqui, nadie, sin 
explotar a muchos, hace o hará 
fortuna, ni se requiere ser inteli­
gente para ello, sino poseer auna 
ae negrero y de salteador, sin con­
ciencia y sin sentido de respon­
sabilidad o delicadeza humana. 

Es mediante el vicio de fumar, 
eso que ata y esclaviza al hombre 
masa, que se consiguen fortunas, 
y, como vemos, no faltan pseudo­
vocingleros de. libertades, que rin­
den culto a eso y encabezan pro­
testas cuando, para su bien y su 
guarda, se les quiere orientar ha­
cia la evitación de peligros para 
sí, para su salud y para la de sus 
semejantes, con los que deben es­
tar solidarios. 

He ahí el signo trágico para 
nuestras pretensiones de hombres 
libres y de constructores de una 
Humanidad nueva y emancipada. 

Y eso, en pleno siglo de luces, 
después de haber traspuesto aque­
lla satisfacción sentida por los 
Kropotkine y otros precursores, 
que supieron valorar los integran­
tes de la I Internacional de los 
Trabajadores, justamente en la 
voluntad que observaron de un re­
pudio a los vicios esclavizantes, 
por los trabajadores del siglo pa­
sado en la vieja Europa. 

.Victoria Zeda, 

paladar y es francamente dolo­
roso comprobar cómo este dañi­
no «mejunge» denominado alco­
hol, se ha ido adueñando de una 
extensa parcela del inmenso te­
rreno que en su conjunto forma­
mos el campo humano, dominan­
do a los que, después de gustar­
lo, no tuvieron la suficiente fuer­
za de voluntad y el necesario con­
vencimiento propio para huir de 
tan terrible enemigo del ser hu­
mano'. 

Para demostrar y constatar tan 
rotunda verdad, no es necesario 
que busquemos en la historia de 
los pueblos las lamentables con­
secuencias que a. su paso ha oca­
sionado. Nos limitaremos sola­
mente a recordarnos unos a los 
otros cuanto hemos visto y vivi­
do a través del camino de nuestra 
existencia. 

Y es que todo lo ha dispuesto 
tan bien y a su gusto la sociedad 
capitalista en la cual vivimos, 
que con el fin de anularnos mo­
ral y personalmente mientras co­
mercian con nuestra propia sa­
lud, ha hecho de manera que el 
alcohol esté esparcido por todo 
y al alcance de todos, no habien­
do diversión, por sencilla que és­
ta sea, fiesta, comida íntima o co­
lectiva, que en la mayoría de los 
casos, no sea este dañino «me­
junge» el que ocupe el primer 

, plano en la alegría y gusto de los 
comensales, ni existen cien metros 
de una calle de no importa qué 
ciudad que se halle libre de «abre­
vaderos» públicos envenenadores 
de la sangre, consumidores de 
energía vital y «mataderos» len­
tos de los que por ignorancia o 
por inconsecuencia, se han dejado 
dominar por el vicio de ingerir 
alcohol. 

Es una lamentable realidad, pe­
ro es asi y podemos muy bien de­
cir que ei vicio que nos ocupa se 
ha ido eonvirtienao en un mai 

aspecto enclenque que hallamos a 
nuestro paso, denotándonos que 
son hijos del vicio que llevan, co­
mo premio de su existencia, las 
hereditarias consecuencias del al­
cohol, destinados a ser seres tan 
raquíticos de cuerpo como pebres 
de espíritu e indicándonos con 
toda dureza la galopante deca­
dencia moral y física que se va 
apoderándose del género humano 
de generación a generación. 

Y nosotros, 
animados por 
más humanos 
otros, los que 

que nos sentimos 
los ideales sociales 
y avanzados; nos­
aún nos mantene­

mos al margen de éste y otros 
vicios, mientras luchamos con fe 
y constancia contra todo lo que 
es antinatural y contra el pre­
sente sistema social capitalista, 
que nos priva de lo más impres­
cindible para ÍVÍVÍM , conduciendo 
a los pueblos a la miseria moral 
y física, nosotros, repito, debemos 
ser constantes en nuestra educa­
ción, dando con nuestro ejemplo 
la orientación a quienes lo preci­
sen para seguirnos en nuestra lu­
cha en pro de una sociedad en la 
cual el amor, !a armonía y el bien 
común vayan en conjunto con la 
más amplia libertad y grande 
igualdad. 

A. LAMELA. 

El orden 
El orden, en política, es una 

manifestación de fuerza. En tér­
minos de la sociología—socialis­
mo natural—es la reguiaridad de 
un sistema que ordena el funcio­
namiento de la sociedad. 

Para destruir el orden político, 
el Movimiento Libertario sigue 
una línea recta. Es la austeridad 
del militante que afirma en su 
acción directa la necesidad de una 
moral para la transformación del 
sistema capitalista en una socie­
dad de hombres libres e iguales. 
No hay libertad donde existe des­
igualdad. 

El apoliticismo, la acción direc­
ta, son las mejores. armas para la 
instauración del nuevo orden li­
bertario. Todo obrero adiestrado 
en el uso de estas poderosas fuer­
zas, es un hombre invencible en 
su lucha por la emancipación in­
tegral. 

En principio, los seres humanos 
son por esencia y por sentimien­
to revolucionarios. Es la misma 
inquietud que se desarrolla más 
o menos, según el ambiente del 
sedicente orden que le rodea, que 
impulsa al hombre a rebelarse 
contra las injusticias hechas al 
prójimo y a él mismo. 

Los revolucionarios son aque­
llos que saben que la sociedad no 
evoluciona si no es por la presión 
de las minorías. Estas, convenci­
das de que una cosa no es nue­
va ni necesariamente buena por 
el hecho de ser fruto del orden 
establecido, rechazan todo princi­
pio conformista, toda solución ba 
sada en la autoridad suprema de 1 

Estado. Por eso condenan 1rs mé­
todos, el orden estaliniano, todos 
los órdenes político­gubernamen­
tales, porque son sistemas inhu­
manos. 

El orden de los afiliados R la 
Confederación Nacional del Tra­
bajo Española, es el pacto colec­
tivo basado en el acuerdo sebre 
el objetivo y medios inmediatos 
a emplear para llegar a la instau­
ración del Comunismo Libertario, 
que es la finalidad perseguida con 
miras al nuevo orden de cosas. 

El orden, el mejor orden es el 
orden ideal. En él todos los hom 

las mismas facilidades y faculta­
des de organizar su vida con en­
tera satisfacción de sus gustos ar­
tísticos, culturales, profesionales 
y amorosos. Y eso en la mejor 
armonía que es libertad de des­
arrollo individual de todas las ini­
ciativas' que en función al bienes­
tar colectivo son necesarias e im­
prescindibles. 

El orden anarquista no es una 
Utopía. Es una realidad social, es 
función biológica de la colectivi­
dad humana. 

La Revolución española, ofreció 
las modalidades del orden anar­
quista. Del caos de.l Estado salió 
toda una organización; sobraron 
los policías porque nadie pedía ai 
Estado, cómo tenia que organizar­
se la nueva vida, ni el funciona­
miento de la nueva economía. Los 
campesinos, tenidos por igno­
rantes, resultaron ser grandes eco­
nomistas en las agrias tierras 
aragonesas. 

Conocer la organización, su me­
canismo funcional en lo más mí­
nimo de sus engranajes, es ser un 
puntal del orden nuevo' que en 
España debemos establecer. Al 
mundo entero día vendrá en que 
los anarquistas le derribarán el 
orden capitalista, que no es más 
que desorden. Desorden, porque 
so rinde culto p. la desigualdad so­
cial, porque es explotación indi­
­odual y colectiva de los trabaja­
dores. 

Bernardo Pou. 

F. L. de Dreux 
En su última Asamblea genera!, 

esta F. L. ha procedido a la reno­
vación de su Comité, quo ha qu> 
dado constituido en la seguiente 
forma: 

Secretario, Alejandro Cáceres, 
chemin du Roy. Dreux. 

Tesorero, Pablo Vilella, 25, Bou­
levard Pasteur. Dreux. 

Cultura y Propaganda, Jaime 
Cañizar, 11, place Dcguereau. 
Dreux. 

Al iniciar su actuación, este Co­
mité dirige un fraternal saludo a 
 toda la militancia juvenil en el 

bres son iguales, y todos tienen I exilio. 

de la hipocresía de todas las le­
gislaciones que quieren cubrir su 
servidumbre, que no son libres, 
que la libertad es la primera de 
las cosas que deben conquistar y 
que para lograrla puede ser nece­
sario combatir por la violencia a 
las fuerzas opresoras que, por la 
violencia codificada (leyes, policía, 
ejército) se imponen a ellos?... 

¿La paz? ¿Pero dónde la ven 
actualmente nuestros pacifistas 
retrasados? En la escala mundial, 
¿es que no estamos social y moral­
mente en guerra? ¿Es que las gue­
rras civiles «imperialistas» o co­
loniales, son otra cosa que la con­
secuencia de una estructura social 
contra la naturaleza y de un me­
dio ambiente en el cual los espíri­
tus tienen un mérito, si llegan, 
a elevarse? 

Es en nombre dei humanismo 
que tantos pacifistas experimen­
tados rechazan las concepciones 
subversivas, efectivamente revolu­
cionarias, de la lucha contra la 
guerra 

Es en nombre d e l humanismo 
como reivindicamos para todos 
los hombres el derecho a la liber­
tad, y que no concedemos a una 
part£ de entre ellos la facultad de 
monopolizar, aunque sea en nom­
bre de la ley, el ejercicio de esto 
derecho. 

Todos los abusos que peí mito 
un estatuto social, basado en el 
privilegio, lesionan a la mayor 
parte de los hombres en su car­
ne y en su corazón. Para durar 
debe impedir al pensamiento el 
desarrollarse. Decimos que es con­
trario a la naturaleza humana, 
que no tiene cuenta alguna de 
la sensibilidad personal. 

Es en la medida en que su es­
píritu no esté deformado en quo 
su corazón no sea insensible, en 
que su cuerpo no esté endolorido 
por el sufrimiento, que los hom­
bres se levantan contra lo que les 
oprime, yendo hasta la rebeldía— 
rebeldía proviniendo del corazón— 
tocado en lo que tenia de mejor, 
pero transmitiéndose en todo su 
ser, empujándoles, por fin, física­
mente a la acción, una acción quo 
será tanto o más violenta como 
profunda habrá sido la herida. Es 
por una explosión de fuerzas mo­
rales, espirituales y físicas, que la 
rebeldía se manifiesta, y entonces 
puede ser, con todos sus choques, 
susceptible de permitir la Revolu­
ción social. 

El pacifismo, buena criatura, 
que descuida esas verdades fun­
damentales en provecho de una 
sensiblería perjudicial a la verda­
dera sensibilidad, vuelve la espal­
da al objetivo que pretende per­
seguir. Pero lo más grave es que 
de paso neutraliza unas energías 
que, sin él, vendrían a reforzar la 
acción de los que obran para la 
transformación social, para la rea­
lización de la paz socV.l, condi­
ción esencial para que soa evitada 
la guerra. Es en esto que el pa­
cifismo está contra la paz. Y es 
por eso que debe combatirse. 

Por HENRI BOUYE. 

(Continuación) 
«¿Cuál seria, pues, la potestad, de tales 

Asambleas nacionales y de los jurados? La 
humanidad está tan depravada por las ins­
tituciones actuales que se necesitarían prime­
ro mandatos y luego la fuerza para aplicar­
los; más tarde, seria suficiente que los tribu­
nales, propusieran en caso de litigio, un com­
promiso y que la Asamblea nacional se con­
tentase de exhortaciones a la colaboración 
en el interés de todos.» (Págs. 576­578.) 

«Si los tribunales, en vez de juzgar y esta­
tuir, no hacían más que dar consejos; si la 
potestad institucional disminuía progresiva­
mente y la razón solamente fuese el princi 
pió y la guardia del gobierno, ¿no nos encon­

ad sigto el cual, como^piaga mor­ ¡ trarîamos un buen día que ios tribunales y 
i las demás instituciones públicas serían com­

pletamente superfluas? ¿No podría un sabi>; 
convencer con la misma autoridad que doce? 
¿Será necesario todavía corregir muchos vi­
cios y domeñar igual número de malas volun 
tades? Tal estado de opinión, será uno de los 
más memorables grados a que se haya llega­
do jamás en la evolución humana. 

El filántropo instruido, entrevé ya con pla­
cer inconmensurable el tiempo feliz en el que 
habrá desaparecido el Estado; grosera má­
quina que se ha convertido en la única y per­
manente causa de todos los vicios y que con­
lleva consigo mismo toda una serie de defec­
tus que no se podrán eliminar que con su 
completo aniquilamiéntyo.» (Págs. 578­'79.) 

E1L AMAIR 

tuera, se va extendiendo por 
nuestro globo terráqueo, j¿onvix­
tiendo a los que cayeron en los 
brazos de sus efectos en piltrafas 
humanas andantes, ¡sin carácter 
ni personalidad propia y acaba­
remos de constatar esta realidad 
si detenidamente miramos a nues­
tro derredor, observando en el in­
terior de los hospitales, sanatorios 
y manicomios, en los cuales yacen 
miles y miles de nuestros seme­
jantes esperando que la muerte 
les ceda el sosiego que ya no ob­
tendrán jamás, y sino, veamos 
reflejada esta realidad en ese en­
jambre de seres ; de ambos sexos, 
que viven ­dominados por el alco­
hol y que para vergüenza de les 
que dicen regir los destines de los 
pueblos, mientras sacrifican a és­
tos en aras del bienestar particu­
lar de los que todo lo poseen sin 
producir nada, pululan por las ca­
lles, por los paseos y lugares pú­
blicos, tambaleándose primero y 
cayéndose después cual fardos de 
carne, sin noción de nada. Veá­
ttioslo también, vivamente repre­
sentado en el idiotizado 1 aspecto 
de esos niños de mirada ¡torva, 
ummiiiiiiiiiiiiiimMiiiiimmiiHf'*' 
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V.—La Propiedad 

Al rechazar el Derecho de forma absoluta, 
Godwin rechaza también la Propiedad. Efec­
itvamente, la Propiedad o lo que él denomina 
«el sistema actual de la propiedad» (pág. 794) 
­es décir, la distribución de bienes basada 
en el derecho actual ­ la comprende como una 
de las instituciones jurídicas que represen­
tan el mayor obstáculo a la felicidad de todos. 

«La inteligencia de los legisladores y de los 
parlamentos ha sido empleada en crear la 
distribución más absurda y detestable de la 
propiedad que concebirse pueda; distribución 
efectuada en oposición absoluta a la natu­
raleza humana y a los principios de justicia.» 
(Pág. 803.) 

El sistema actual de la propiedad, distri­
buye los bienes de forma parcial y arbitra­
ria. «Por el azar del nacimiento se llena a un 

solo individuo de riquezas inmensas. El que 
de pobre se convierte en rico, no debe gene­
ralmente el cambio, ni a la honestidad ni a 
la utilidad. A menudo, el hombre más activo, 
el más concienzudo, se encuentra con gran­
des dificultades para impedir que sus fami­
liares mueran de hambre.» (Pág. 794.) «Si por 
casualidad recibo la recompensa de mi labor, 
se me da cien veces más de comida que la 
que puedo comer, cien veces más vestidos que 
los que puedo usar. ­Dónde está, pues, el 
principio de justicia? Supongamos que sea e ; 

mayor bienhechor de la humanidad, ¿es ésta­
una razón para llenarme de cosas de las que 
no tengo la menor necesidad, sobre todo 
cuando podrían ser de imprescindible ne> 
cesidad y de mayor utilidad a millares de 
personas » (Pág. 795.) 

Esta distribución desigual de bienes es ab­
solutamente opuesta al bienestar de todos. 
Impide el progreso intelectual. «La acumula­
ción de la propiedad destroza la fuerza de 
la idea, apaga la llama del genio, ahoga la 
mayoría de los hombres en un río de preocu­
paciones sórdidas. Quita al rico los mejores 
y más fuertes resortes de su actividad (pági­
na 806)» y de su superfluidad no puede «com­
prar más que el esplendor y la envidia; el 
triste placer de restituir al pobre bajo forma 
de limosnas lo que la razón le atribuye in­
contestablemente (pág. 795)». 

La desigual división de los bienes, es tam­
bién un obstáculo al perfeccionamiento mo­
ral. En el rico, crea la ambición, la vanidad, 
la fanfarronería; en el pobre la violencia, la 
bajeza, la astucia y con ellas la envidia, la 
maldad y el resentimiento. (Págs. 810­811). 

«El rico se presenta como único sujeto dig­
no de la estima y la veneración de todos. 
¿Para qué, pues, ser conciliante, puro, diligen. 
te; para qué poseer las más sublimes fuerzas 
mentales y estar poseído de la más ardiente 
filantropía si no se. posee ni lo indispensa­
bleménte necesario? La tendencia general es 
la de ganar dinero y la ostentación posterior 
(pág. 802)». 

«La violencia habría sido ya seguramente 
vencida por la razón y la instrucción, de no 

ser la acumulación de la riqueza que ha for, 
tificado su reino (pág. 809)». 

«El hecho de poseer en abundancia rique­
zas, de las cuales los demás están absoluta­
mente privados, es una fecunda fuente de 
crímenes (pág. 809)». 

II. ­ El bienestar de todos exige que la Pro­
piedad sea reemplazada por una distribución 
de bienes basada únicamente en sus propias 
prescripciones. 

Si Godwin designa aún como «propiedad» 
la. parte de los bienes atribuida a cada uno 
según sus prescripciones, no lo hace más 
que en sentido figurado; en realidad, en el 
sentido propio de la palabra, «propiedad» no 
puede signifear más que la parte de los bie­
nes atribuidos por el derecho. 

Para la realización del bienestar general 
hace falta que todo el mundo posea lo ne­
cesario para vivir agradablemente. 

1.—«¿Qué criterio debe aceptarse para saber 
si un objeto útil al bien de todos debe perte­

necerme a mí u a otra persona? Para ello no 
existe más que una sola respuesta; la Justicia 
(pág. 789)». «Las leyes de los diferentes paí­
ses determinan la propiedad de mil formas 
diferentes, pero una sola de ellas es la más 
conforme a la razón (pág. 790)». 

La Justicia, precisa en primer término quo 
todo individuo tenga lo necesario para vivir. 
«Sabemos desde hace mucho tiempo que nues­
tras necesidades, considerándonos genérica, 
mente como animales, consisten en la comi­
da, e lvestido y la habitación. Si la Justicia 
no es una palabra vacía de sentido, nada pue­
de ser más injusto que la parcial y desigual 
distribución de esos elementos indispensa­
bles; que alguien pueda poseerlos en abun­
dancia mientras otros estén faltados comple, 
tamente de ellos. 

No obstante, el sentimiento de Justicia es 

3 RUTA 

Lo estético presupone lo culto. 
Placer y dogma son para algunos 
las dimensiones válidas de la Be­
lleza, es decir, los conceptos justi­

ficativos más un.versales del Arte. 
Cabe siempre puntualizar lo ne­
cesario de estar preparados para 
recibir el uno y rebelarse frente 
al otro, si no queremos (o no po­
demos) asumir destino de crítico 
pequeño y falso gustador. En Es­
tética es imprescindible ser revo­
lucionario; tanto como en lo so­
cial. 

Pero se toma a menudo por Cul­
tura e.l. saber o la erudición, lo que 
hace imposible el entendimiento. 
Erudito es quien sistematiza co­
nocimientos; sabio quien los ana­
liza, sintetiza y orienta; culto 

quien puede gustarlos. Cuitura es 
cultivo de la sensibilidad para que 
las excitaciones que vienen de 
fuera por los caminos del senso­
rio, o de dentro por los de la me­
ditación, creen imágenes cada vez 
más depuradas. Sensible a la ar­
monía estética es quien, aceptan­
do y comprendiendo la r.alidad 
perfectiva de esas imágenes, sien­
te que el libre juego interior—pre­
ñado de emoción—musicaliza el 
sentimiento paia hacer más útil 
y agradable la recepción. 

Del punto de vista del dogma 
estimamos que el Arte ocupa un 
plano diferente que la Moral, la 
Metafísica y la Religión. La en­
vidoable libertad del artista se ge­
nera en las fugas al dogma. Uti­

Somos moyores de edad 
Somos mayores de edad, sí se­

ñores. Eilo, trae consigo un íníimtj 
mar de experiencias. Sabemos, 
perfectamente, a donde vamos, 
por qué, cómo y con quién. Jamas 
aceptaremos medias tintas en lo 
que afecta al logro y plasmación 
de nuestros ideales, en su esenc.a 
de contenido y en su presencia de 
forma. Nuestro camino está bien 
trazado, definido, concreto y de­
terminado. Por él, sin torctuuia;. 
morales, llegaremos al Comunis­
mo Libertario, peso a quien pepe 
y caiga—unos con altruismo y 
otros con bajezas—el que caiga... 

Si todos los que con sus errores 
han evidenciado una faisa visión 
de las cosas respecto a la destruc­
ción del nefasto fascismo español 
y ahora lo pretenden reconocer, les 
decimos que no traten de halagar­
nos con palabras necias—por muy 
floridas que les parezcan ?. los 
«despistados»—p orque nosotros 
sólo somos estimulados y satisfe­
chos con la acción directa, respon­
sable y sin tapujos, centra la ti­
ranía imperante en el solar his­
pano. Otra cosa no es, ni más ni 
menos que descender al infaman­
te calificativo! de ^contrarrevolu­
cionario, y eso, precisamente, ha 
sido la táctica de todas las mino­
rías políticas denominadas anti­
fascistas, en el transcurso del exi­
lio, mientras que los . miltiantes 
de la Confederación Nacional del 
Trabajo, no se han apartado de la 
barricada un solo momento. 

Si las intrigas del viejo «zorro» 
don Inda no le han dado el resul­
tado apetecido, ello no quiere de­
cir que su posición de burgués re­
calcitrante hay?, cambiado un ápi­
ce y, por lo tanto, sabemos a qué 
atenernos con respecto a sus «ges­
tiones» gubernamentales en el 
futuro próximo de la política en 
España. No pretendemos que di­
cho señor entre, ultra Pirineos, 
enarbolando la bandera roji­ne­
gra, del Sindicalismo revoluciona­
rio, dando vivas al Comunismo Li­
bertario, pero a lo que tampoco 
estamos dispuestos d.e ninguna 
manera es a que nos impongan la 
más insignificante condición, vis a 
vis de la lucha que creemos con­
veniente para el aplastamiento de 
la tiranía, llámese como ésta se 

llame y tenga el color que tenga. 
No podemos calificar ai régimen 
que preconiza cualquiera ue ios 
i epresentantes del capitalismo in­
ternacional como mas o menos 
malévolo para la clase trabajado­
ra. Para nosotros, al escoger, no 
hay término medio ni maies me­
nores: todo lo que no represente 
la más amplia libertad y la más 
completa emancipación de. la ex­
plotación del hombre por el hom­
rbe, equivale a la continuidad de 
¡a lucha por nuestra parte, de la 
cual no nos apartaremos un solo 
momento hasta el logro de tan 
precisas aspiraciones. 

«A Dios lo que es de Dios y al 
César lo que es del César». Ni a 
uno ni al otro le debe nada la cía 
se trabajadora. Consideramos fuo­
ra de lugar lo «mío» y lo «tuyo», 
y afirmamos categóricamente, que 
todo lo producido es de quien lo 
necesite, sin lugar a la más in­
significante duda. Por esa contun­
dente razón, sólo cuenta en nues­
tra palestra los bien nacidos, es 
decir, les desheredados de la for­
tuna, cuya, fuente de ingresos no 
sea el indebido aprovechamiento 
de las energías del honrado tra­
bajador. 

Si elde nominado don Juan, don 
Inda, Aguirre y demás oportunis­
tas, tuviesen esta noble condición 
humana, no existiría la descon­
fianza que, les guardan los liber­
tarios españoles, pero como «llue­
ve sobre mojado», es hasta in­
oportuno dar el alerta... 

Lucharemos contra el tjrano 
actual de Iberia y contra todos 
los demás tiranos y tiranillos qu^ 
pretendan o faciliten el relevarlo 
en las mismas condiciones y pre­
tensiones de asfixia, de opresión 
y de escarnio... Somos mayores de 
edad y sabemos a dónde vamos, 
por qué y cómo. 

Julio Rodríguez. 

G N. de S. I. A. 
Haciéndese eco do nuestra últi­

ma circular, la Sección d.e S.I.A. 
de Pamiers acaba' de hacernos un 
donativo de 4.100 francos, produc­
to de una suscripción en pro do 
las obras de S.I.A. 

VD V@ 
ficemos, para explicarlo, el con­
cepto corriente de «realidad» co­
mo contraparte de «fantasia» (au 
el de la Realidad que intuía Ner­
val;: Ciencia es el conocim'iento 
de lo exacto real; Metafísica el de 
lo exacto virtual; Moial represen­
ta la búsqueda de lo exacto ideal. 
Lo exacto implica el dogma y eso 
no interesa al Arte. 

Entre los dos planos que decía­
mos se tiende el puente religioso. 
En efecto, la Religión tiene dos 
polos: ifino, intelectivamente, su­
pone la puesta de la imaginación 
al servicio de la actualidad inex­
plicable. Es el aspecto poético y 
valioso de la Religión. Ei otro, es 
el polo dogmático, el que contac­
ta con la ciencia: es el esfuerzo 
lógico (y absurdo) de una Moral 
o de una Metafísica dirigidas que, 
olvidando al hombre huyen de la 
realidad persiguiendo fantasmas, 
midiéndolos, premiándolos y cas­
tigóndolos. 

Lo bello y lo sublime en el sen­
tido kantiano deben considerarse, 
mas que como grados, cualidades 
del Arte; tal como los comprende 
el enfoque unitario y piuri­dimen­
sional del hombre. Naturalmente 
el ser, y artificialmente la expre­
sión estética, imponen condicio­
nes ineludibles de equilibrio. Ja­
más lo sublime, por ejemplo, po­
dría ser absoluto y totalizante, 
porque si así fuera la ruptura del 
equilibrio—como cenestesia o co­
mo expresión de sensibilidad­
caería fuera de la órbita normal. 
Y no olvidemos que si bien el Ar­
te puede generarse en lo patoló­
gico, no concebimos todavía 'un 
Arte patológico en sí, disarmó­
nico. 

Pensándolo bien, resulta difícil 
concebir una Belleza objetiva y 
otra subjetiva. La Belleza es for­
malmente una y el artista quien 
la crea en todos los casos. Si la 
naturaleza es bella (Belleza es lo 
específicamente grato al espíritu 
cultivado del hombre) lo es por 
su reflejo psíquico solamente. De 
lo demás no sabemos nada. 

Lo que varía es el grado de re­
ceptividad o el de expresividad. Y 
aquí una limitación: lo patético 
surge de lo culto y vuelve a él. 

Por todo ello entendemos lo 
«objetivo» como mínimo, base y 
promedio de la subjetividad co­
lectiva. 

¿Arte desinteresado? Decir que 
el desinterés es una dimensión del 
Arte, significa u n; a ligereza de 
concepto, consecuencia de pensar 
por sistema. Porque tal sería des­
vitalizarlo. En cambio, sigue sien­
do valedero el principio de que 
sin libertad (véase que ya impli­
ca un interés) toda manifestación 
de Arte es inhumana y falsa. 

El egoísmo culto no es censura­
ble. Por el contrario, de él surgen 
los auténticos valores artísticos y 
científicos pa.ra guía del hombre 
y previsión de sus caminos.' 

Lo censurable, en verdad, es la 
incultura bajo cualquier modali­
dad que adopte, física o espiritual. 

Emilio Ucar. 

«ES EL MISMO PALO» 
Como en la biblioteca, la, calle o 

el lugar de trabajo nos ofrece pá­
ginas sabrosas: un accidente físico 
o natural, un gesto, o la sonrisa 
de un compañero de trabajo, es 
suficiente para ,1a composición 
de esa página. El gesto, el acci­
dente o la sonrisa nos la señala, 
o nos da lectura de ella en el mis­
mo instante. 

El espectador­actor a la vez, la 
saborea en la medida de su gus­
to : la cuenta al familiar y al ami­
go. La ponemos en circulación. So 
le da brillo o se le quita, se le 
ponen alas y se le arrancan.—se­
gún el oficio del decidor—y como 
los poemas de Homero, hijos de la 
calle, cantados por los aedas o 
bardos llegan a extenderse gra­
cias a la pluma de un Aristarco... 

Así viven y circulan las páginas 
del libro de la calle. Viven cuando 
toman color y forma; viven si en­
cuentran aedas o bardos que las 
canten. Viven, si encierran algu­
na belleza, que las cosas de la ca­
le, como las piedras preciosas, 
siempre tienen una que raya en 
ellas... Las más preciosas, las más 
bellas, las más duras o las de más 
utilidad son las de mayor dura­
ción. También hay flores de un 
día, sonrisas de un segundo, que 
aunque pobres de vida, encierran 
cierta gracia, merecedoras d.e ser 
puestas en circulación. 

Ayer mismo llovía. La tormen­
ta amenazadora había desencade­
nado sus furias. La tierra espe­
raba sedienta el agua benéfica. 
Los hombres no. 

El camión que nos conducía al 
trabajo iba sin toldo, descubierto, 
ofrecía aquellos racimos de mise­
ria a las inclemencias del tiempo 
en la desnudez de los caminos. 
Y llovía. Los hombres, p o)r una 
vez, protestan. 

C—Que ha oído decir que el cho­
fer prefiere transportar hombres y 
no cerdos (los hombres suben, se 
acomodan, se descargan só'los y 
no gruñen) dice a su vez irónico: 
un cerdo se paga, un hombre no. 
Si el cerdo se desgracia, se pier­
de tanto; la vida del hombre cues­
ta menos, ¡nada! Del hombre tra­
bajador, lo único que se paga son 
las horas de rendimiento. Si en­
ferma, sobre todo en estos tiem­
pos de «chômage», ¡uno menos!, 
suplantado fácilmente por otro, y 
el seguro de enfermedad ya se. en­
cargará de socorrerle. Por eso, se 
ha de hacer más cuidado de los 
cerdos, que no tiene las ventajas 
que el hombre trabajador tiene 
con las cajas de seguros. 

—Los trabajadores merecemos 
este trato, continúa C. Es muy na­
tural. Nosotros que lo producimos 
todo, incapaces, les ponemos este 
todo en las manos. La enferme­
dad es vieja. Nuestros ad.minis\ 
tradores, pues, ordenan, animan y 
distribuyen a su guisa «ese todo» 
usando de su derecho. El derecho 
es muy suyo, se lo damos nos 
otros... 

«Todo el mundo, decía Bakunin, 
abofetea al trabajador, men s e 
perezoso». Ayer se le abofeteaba 
muy a pesar suyo: ht y, más «de­
mocráticamente», les votamos, es 
decir, les penemos el palo en las 
manos... 

Ahí frenó el camión y el capa­
taz nos interrumpe con su: «A;lez 
les gars, ?.u boulot!!» Y hay que 
trabajar hechos una sopa. Se nos 
paga por horas de rendimi nto. 

(La humanidad acaba donde 
empieza la explotación del hom­
bre por el hombre). El palo es el 
mismo. 

José Molina. 

Ruta luminosa 
No importa, compañeros valien­

tes de la España revolucionaria 
de la C.N.T. y la F.A.I., que la 
plutocracia miliiar­jESuita haya 
destrozado, con su zarpazo de fie­
ra, lo mejor de nuestra vida. 

Levanta la cerviz doblegada por 
el peso del sufrimiento y el mazazo 

'de la derrota y rememora que cien 
generaciones de parias han su­
cumbido antes que tú, engullidos 
por la voracidad de los colmillos 
cánivalescos disfrazadas con la 
careta de la moral y la virtud. 

Camina hacia adelante y no te 
petrifiques, porque lo quieto es lo 
muerto; la decepción y la desidia, 
es desidia, y el retirarse de la lu­
cha es la claudicación más ver­
gonzosa que no te perdonarán los 
que sucumbieron por defender 
nuestros derechos y los que sufren 
entre rejas por la misma causa 
que la reacción atropello. 

Repasa la historia revoluciona­
ria del mundo y reflexiona serena­
mente, con alteza de miras, cómo 
a través de todos los tiempos, la 
sangre se ha derramado a torren­
tes en defensa de la libertad. 

Mira cuántos antes que tú 
perdieras tu mísero hogar o 

aún más amplio. Cada uno tiene—mientras 
la suma de bienes de la sociedad lo permi­
ta—no solamente derecho a los medies in­
dispensables para su subsistencia, sino tam­
bién a los recursos que permiten una vida 
agradable. Es injusto que un hombre trabaje 
en detrimento de su salud e incluso de su vi­
da, mientras otro permanezca ocioso. Es in­
justo que mientras unos no posean los me­
dios ni el tiempo necesario para instruirse, 
otros no realicen ningún esfuerzo encami­
nado al interés de todos (págs. 790­791)». 

2.—Tal «estado de igualdad de la propiedad 
(pág. 821)» sería eminentemente favorable ai 
bienestar de todos. Puesto en práctica «el 
trabajo se convertiría en una labor tan lige­
ra que sería más una recreación que un ejer­
cicio (pág. 821)». «Todos vivirían simplemen­
te, pero de forma sana; el ejercicio moderado 
de las fuerzas corporales conservaría la se­
renidad del espíritu; nadie caería agobiado 
de fatiga y todo el mundo tendría derecho al 
recreo que representa el desarrollo de las in­

quietudes filantrópicas del alma y a practi­
car sus facultades perfeccionándose (página 
806).» 

«¡Cuán rápidos y sublimes serían los pro­
gresos de la Razón, si todo el mundo tenía 
libre acceso al campo del saber! Ciertamente, 
la desigualdad intelectual subsistiría en cier­
to grado; sin embargo, puede darse por des­
contado que los espíritus de esa época serían 
mucho más elevados que todos los conocidos 
hasta hoy.» (Pág. 807). 

El progreso moral iría parejo con el inte­
lectual. Los vicies inseparablemente ligados 
al orden económico actual, desaparecerían 
necesariamente en un orden social donde 
existirían la abundancia para todos y donde 
se participaría por igual al beneficio de los 
dones de la naturaleza. No habría cabida en 
tales condiciones para el feroz egoísmo. No 

existiendo la necesidad de velar por la pe­
queña fortuna personal o de extenuarse para 
satisfacer las propias necesidades, cada uno 
podría entregarse por entero a la labor que 
conduce al bien de todos. La envidia entre 
vecinos, desaparecería con el objeto de la lu­
cha; la filantropía ocuparía el trono que la 
Razón le habría preparado.» (Pág. 810). 

3.—Pero, ¿cómo realizar esta distribución 
en los casos especiales? 

«A partir del momento de la abolición del 
Derecho surgiría la preocupación por la equi­
dad. Supongamos por un momento q u e un 
juez se encuentra ante la necesidad de esta­
tuir en un problema de herencia, problema 
que la jurisprudencia actual resuelve partien. 
do la. sucesión en partes iguales al número 
de los derecho­habientes. En la nueva con­
cepción del Derecho, los jueces se fijarían con 
más atención en las necesidades y la situa­
ción qe cada uno de ellos. El primero, supon­
gamos, es un hombre honrado, con éxito en 
sus negocios, estimado, pero al que una au­
mentación de fortuna no procuraría grandes 
ventajas. El segundo, es un desgraciado hun­
dido por la miseria y vencido por la desgra­
cia. El tercero, un indigente, pero sin preocu­
pación ninguna; su buena voluntad lo pre­
dispone a ocupar una plaza en la que podría 
ser de gran utilidad, pero que para conseguir­
la necesita una suma equivalente a los dos 
tercios de la sucesión. El cuarto, es una vieja 
solterona de la que no se puede esperar pro­
genitura. La quinta es, en fin, una pobre 
viuda encargada de subvenir a las necesida 
des de una numerosa familia. Presentado el 
litigio a la libre decisión de jueces sin prejui­
cios, deberían éstos preguntarse: ¿Qué princi­
pio de justicia existiría en un reparto al es­
tilo actual o sea a igualdad de partes?» (Pá­
ginas 779­780). La respuesta que formularían 
no puede ofrecer ninguna duda. 

VI.—REALIZACION 
El cambio que exige el bienestar de todos 

debe producirse de la siguiente forma: los 
hombres que habrán reconocido esta verdac\ 

convencerán a los otros de la nrersidad d 1 
cambio en vista del bienestar universal y co­
mo consecuencia, el Derecho, el Estado y la 
Propiedad desaparecerán y la nueva era em­
pezará. 

I. La sola cosa necesaria es convencer a 
los hombres de que el bienestar de todos exi­
ge el cambio. 

1. —Ningún otro procedimiento es deseable. 
«La* fuerza de las armas será siempre sus­
pecta a nuestro juicio, ya que puede ser uti­
lizada por los dos partidos en presencia con 
las mismas perspectivas de. éxito. Por esta 
razón, tenemos que aborrecer la fuerza. A 
bajar al terreno de la lucha abandonamos el 
sólido terreno de la verdad y el resultado al 
capricho de la suerte. La fuerza de la razón 
es i/nvulnerable; avanza a pasos lentos y se­
guros y nada ni nadie le puede resistir, p:ro 
si dejamos de lado nuestras tesis y empuña 
mos las armas, nuestra situación cambia 
¿Quién en el bullicio y el tumulto de la gue­
rra civil puede presagiar del éxito o fracaso 
de la causa? Hay que distinguir bsen entre 
presagiar del éxito o fracaso de la causa? Hay 
que distinguir bien entre instrucción y exci­
tación del pueblo. Hay que alejar de nosotros 
la irritación, la pasión y el odio; lo que pre 
cisamos es reflexión, calma, juicio sobrio, dis­
cusión leal.» (Pág. 203). 

2. —Se trata de convencer al mayor número 
de hombres. Es así solamente como se podrán 
evitar toda clase de violencias. «Las Révolu 
ciones de América y Francia, ¿por qué han 
conseguido la unión de todas las clases y ca­
tegorías de hombres, mientras que la opo­
sición contra Carlos I ha dividido la nación 
inglesa en dos partes iguales? Porque esta úl 
tima se ha producido en el siglo XVII y las 
dos primeras a fines del XVIII. Porque a la 
época de las Revoluciones americana y fran­
cesa, la filosofía había ya esparcido algunas 
de las grandes verdades de la ciencia políti­
ca y porque bajo la influencia de Sidney, Loe. 
ke, Montesquieu y Rousseau, un numeroso 
núcleo de espíritus pensadores y profundos 
habían reconocido el mal que la violencia 
llevaba en sí. Si estas revoluciones se hubie* 
ran producido más tarde, ni una sola gota 
de sangre hubiera sido derramada por la 
mano de un hombre ni una sola vez se hu 
biera empleado la violencia contra los nom­
: res o contra las cosas.» (Págs. 203­204). 

(©Mitinuara). 

te vieras aherrojado en presidio, 
y fueras flagelado por el látigo del 
verdugo o herido por la bayoneta 
del mercenario, como los gladia­
dores del circo romano, que da­
ban la vida por el César, se le­
vantaron sobre la arena, erguidos 
y rebeldes, volviendo los machetes 
fratricidas contra la chusma en­
canallada que los tenía esclaviza­
dos y envilecidos. 

No olvides que la figura de Es­
partaco perdurará a través de to­
dos los tiempos. 

No olvides que lloró la hisioria 
en Galileo escarnecido. 

Acuérdate de los mártires d 
Chicago, que dieron su vida por 
mejorar la nuestra. 

¿Que nuestro exilio se prolonga, 
y que no llega nunca la hora de 
vengar tanto crimen? 

¿Que nos consumimos en la im­
potencia por el círculo de hierro 
que el capitalismo internacional 
ha puesto sobre nosotros? 

No hay más camino que seguir 
adelante, y luchar, luchar y lu­
char. 

Algo quedará en el ambiente de 
general cobardía, de universal cre­
tinismo y de total abyección que 
nos envuelve, de nuestra razón y 
protesta, de nuestras denuncias 
constantes, de nuestras acciones 
demoledoras y creadoras. 

El optimismo es media vida qu? 
llevamos de ventaja a les crimi­
nales de guerra y malhechores de 
toda laya, que no pueden ya con 
el peso de sus crímenes. 

A la verdad no se le puede ta­
par totalmente la boca y a lo más 
noble de nuestro ser no se le pue­
de aprisionar con cerrojos y ca­
denas. 

El delatar la infamia que re­
presenta la prolongación del fas­
cismo en España, con su lúgubre 
cortejo de crímenes, de atropellos 
incalificables y expoliaciones bas­
tardas, es cumplir con un deber 
de españoles honrados, es digni­
ficar constantemente la razón de 
nuestra vida, es hacer honor a lo 
que fuimos y a lo que debemos 
continuar haciendo, coadyuvando 
a la gran tarea de emancipación 
integral de todos los pueblos opri­
midos. 

Si cada uno de los exilados se 
propone elevarse del medio absur­
do, falaz y artero que le rodea; 
si cada hombre, con letras gran­
des, de nuestro anarcosindicalis­
mo, que ha podido escapar con 
vida de los tentáculos del jesui­
tismo desenfrenado por tierra 
hispana, no ha perdido la lucidez 
de sus facultades mentales, tiene 
que ser un titán, un luchador cien 
por cien, ruta luminosa y ejem­
plo constante para aquellos más 
débiles que vacilaron entre las 
zarzas del camino. 

Sepamos llevar nuestra razón y 
verdad a todos los sities con ele­
gancia espiritual, con estoicismo 
espartano, con tenacidad numan­
tina, porque nuestra vida no me­
rece ser vivida, si no es con las 
perspectivas justicieras que se di­
visan allá en lontananza. 

Antonio Duran, 

Tomadura de pelo americana 
El muy serio «Le Progrès» de 

Lyon, órgano oficioso dei radica­
lismo írances y del gran «patri­
cio» y académico M. E. Herriot, 
nos informa en broma y en serio 
por la pluma de su redactor jefe, 
de los preparativos que toma el 
ejército americano para defender­
se de los efectos de la bomba ató­
mica. 

En primera página del gran ro­
tativo lionés y en artículo titu­
lado «Higiene atómica» con ne­
grilla leemos: 

«El ejército americano ha eleva­
do muy lejos siempre el cuidado, 
la higiene de sus reclutas, ense­
ñándoles a lavarse los pies, los 
dientes, a preservarse del «gripe» 
a no frecuentar los barrios «Off 
limits» (prohibidos) 

Con el mismo espíritu, paternal 
y profiláctico ese ejército ha edi­
tado un folleto muy preciso con 
indicaciones para evitar los peli­
gros y lo que debe hacerse en «ca 
so de ataques a la bomba ató­
mica». 

En el fondo, cuando se leen es­
tos consejos, uno se da cuenta de 
que la bomba atómica no es más 
que una broma para asustar a las 
poblaciones ingenuas. 

«Para preservarse de este «in­
genio» indebidamente temido, es 
suficiente en efecto el: 

1. Tumbarse al suelo en un fo­
so y cubrirse de todo lo que se 
halle, teniendo cuidadol si posi­
ble, de ponerse guantes y tocarse 
con un impermeable, protección 
muy eficaz contra los polvos ra­
dioactivos. 

2. Quedarse tumbado al menos 
unos diez mmutos y en todo caso 
aguardar hasta que termine lew 
lluvia de partículas íauioactivas 
que siguen a la explosión. 

3. Tomar en seguida, después, 
una ducha fregánaose enérgica­
mente con un cepillo y jabón, re­
pitiendo la operación tus o cua­
tro veces, limpiarse el cabello, las 
manos y las uñas muy particular­
mente, cambiar de ropas. 

4. Abandonar la región conta­
minada por los radios radioacti­
vos. 

5. Finalmente, pasar lo más 
rápidamente posible una visita 
medica especial. 

Si han explotado diez bombas, 
estos consejos deben multiplicar­
se por diez. Y si son iCO, multi­
píquese por 100. 

Se entiende que estos consejos 
suponen que las casas subsisten, 
que las duchas subsisten, que los 
ferrocarriles subsisten, que los 
médicos subsisten... 

En fin, que todo subsiste. Por­
que sin estos consejos serían to­
talmente inútiles. No s: amos pe­
simistas a tal punto.» 

El chantage de las armas no 
debe amedrentar a nadie. Toda 
clase de armas, puede un día caer 
en manos de los trabajadores y 
volverse contra los tiranos de to­
do el mundo. Sean o no ciertos los 
efectos destructores de la bomba 
atómica, condenamos esta fórmu­
la de destrucción humana, como 
condenamos no importa qué fór­
mula y arma, que sirvan para im­
poner la injusticia social, i. P. 

Parece mentira 
Efectivamente, nos parece tal, 

por los acontecimientos sociales 
que se vienen realizando al través 
de los tiempos. Allá por la edaa 
media, los pueblos estaban subor­
dinados a los escribas; quienes co­
merciaban con ¡as rebeldías do 
las empíricas organizaciones. En 
esto llegó la revolución francesa 
con su tríptico relumbrante de 
Igualdad, Fraternidad y Libertad. 
Desde entoners se escamoteó la 
Libertad del hombre para entre­
garla a la ley. Quiere decir que se 
sometía a los pueblos a un arre­
glo jurídico: en una palabra, se 
legalizaba la jerarquía de la as­
tucia contra la canderosidad. Se 
esfumó aqueüa engañifa de la de 
fensa individual, para reforzarla 
con el Estado, expresión política 
del Capital. Surge la Primera In 
ternacional, organizada por Car 
los Marx, quien creyendo ser el 
omnímodo, planea un solo punto 
de vista, que consistía en hacer la 
revolución proletaria, para cam­
biar el Estado burgués e imponer 
la dictadura del proletariado De 
allí sus apotegmas de: «Trabaja­
dores del mundo unios»; y la de: 
«Que la emancipación de los tra­
ba iaderes ha de ser obra de los 
trabajadores mismos». 

Corrientísimamente bien, como 
términos de incitación y de pro­
paganda. Pero los medios, se di­
fieren en mucho con los fines. Fué 
la razón por la que discrepa Mi­
guel Bakunine el que con una Vi­

sión muy de él, planteó la necesi­
dad de la revolución, pero no pa­
ra implantar otro régimen dés­
pota y tiránico; sino para trans­
formar el orden social, por otro 
en que cada componente de la 
sociedad, rindiese según su cz paci­
dad y consumiese según sus nece­
sidades. Una sociedad en que bri­
llara el sol de la Justicia y la Li­
bertad. Una sociedad en que no 
hubiera más derechos sin deber, 
ni más deberes sin derechos. Por 
esto creyó Bakunine, imprescindi­
ble subrayar que en la lucha a 
entablar^ ¡los oprimidos contra 
los opresores; había de hacerle 
dentro de la acción directa. Por 
tal motivo se acordó organizar s 
les trabajadores dentro del terre 
no del Sindicalismo revoluciona­
rio. Han pasado los años y parece 
que el atavismo puede más que la 
luz del fenómeno. Pasa la segunda 
y la tercera sin mayor valor para 
los oprimidos. La segunda, bien 
para los socialistas, y la tercera, 
para los bolcheviques. En Rusia, 
se implanta un poder, en aparien, 
cia inobediente al bien burgués, 
pero en la realidad un servil in­
condicional. 

Entretanto, ¿dónde quedaba la 
acción directa? Ni el sindicalis­
mo revolucionario antimilitarista, 
anticapitalista y anticlerical. ¿No 
estamos constatando que. los caci­
ques del obrerismo ayer calum­
niosos y cretinos, contra los anar­
quistas que sostenían la no acep­
tación del arbitraje, ahora son los 
más grr.ndes lamedores de los mi­
nisterios. 

F. L. de Rouen 
Se invita a todas las FF. LL. y 

compañeros en general, a la gran 
excursión que para el domingo 
día 21 se celebrará al lugar deno­
minado «Muids». 

Por la F. L.—El Secretariado. 

En Estados Unidos, el hijo do 
Ford, del gran billonario, declaro, 
enfáticamente por los diarios do 
Yanquilandia, que en las luchas 
del Capital y el Trabajo, no es el 
Estado quien debo entrometerse, 
sino que estas deliberaciones, de­
ben ser única y exclusivamente, 
de los trabajadores y los capitr­
listas. Y es más, que. ningún Es­
tado tiene el derecho d.e legis'ar. 
sobre las huelgas de los pueblos, 
toda vez que ello es 1?. única ármri 
que les queda a los oprimidos 
rara defender su vida. 

JJ. LL de Venisieux 
La Federación Local de JJ. LL. 

de Venisieux, organiza una jira a 
la gruta de la Balmes y el Rhô­
ne, para el dia 4 de septiembre. 

So invita cordialmente a todos 
los compañeros amantes de la Li­
bertad y la Cultura. 

Por la Federación Local.—Lí 
Secretariado. 

fle Administración 
Giros recibidos en el período dei 

1 al 6 8­49: 
Vallès, de Casablanca, 2.700­

Mompeau, de Marseille, 500; Or­
tuño, de Thezan, 297; Angeles do 
Pelissanne, 30; Estivill, de Sa'int­
Pons, 350; Verdu, de Commentry 
(500; Fontfría, de Laveau Josnes, 
150; Bernabé, de Alger, 1.440; Fer­
nández, de Escaro, 300; Carod, de 
St­Etienne, 1.800; Gonzalbo,' dJ 
Perpignan, 3.165. 

Franco, de Labastide Roaui 
roux, 816; Cabrera, de Villefia..­
che, 1.695; Suría, de Bab el Ouea, 
1.50Q; Rosquinas, de Marcillac, IV/, 
Sole, de P'ieurance, 705; Mateú, oJ 
Luzech, 460; Fernández, de Mom­
luçon, 750; López, de Tunis, 9t>u; 
Ayala, de Rive de Giers, 800; Mon­
ferrer, de Montech, 432; Pérez, d¿ 
Villefrance de Rouerge, 3.000; Mo­
léndez, de Vilaniere, 1.556; Asen­
sio, de Auzat, 1.000; Sánchez, ÜJ 

Gueret, 192; Gual, de Gustin, 600, 
Valls, de Carcassonne, 780; Roig! 
de Ste­Livrade, 720; García, de D . 
cazeville, 150; Muñoz, de St­Dizier, 
720; Cervello, de Maureilhan, 192,' 
Sola, de La Chapelle, 400; Moreno, 
de Reuil Malmaison, 300; Pastor, 
de Hayange, 500; García, de Espa­
lion, 624; Serra, de Beziers, 1.176, 
Escribano, de Tignes, 1.032. 

Total francos, 32.849. 

S. Suria, de Bab el Oued.—Al gi­
ro de 1.500 francos le faltan fran­
cos 480 para que represente el pa­
go de los números 192 al 202, y 
quedan, además, por liquidar, U s 
números 190 y 191. 

José Meléndez, de Vilaniere — 
No comprendemos que no hayaj 
recibido el número 202. De repe­
tirse tal anomalía con otros nú­
meros, comunícanoslo y reclama 
directamente a la oficina de Co­
rreos de esa, ya que nosotros en­
viamos regularmente todos lo¿ 
ejemplares. 

PRO «RUTA» 

Adolfo Abadía 20 D 
José Martí i 08 
F. Sánchez JO0 
J, Guillén , 

Total franc s ir.ñ 



Vidas ejemplares 

Los que venimos bregando para 
la dignidad de la especie y para ei 
el logro de la liberación del nom 
bre en ese medio capitalizado, co­
rrupto y corruptor, pasamos por 
fases dificultosas en el trato y re­
lación entre los seres vanagloria­
mente civilizados, estúpidamente 
«racionales». 

La masa, la piara mejor, que 
zampa y se regodea en el lodazal 
chapoteante del burguesismo co­
mún, es decir, la multitud gené­
rica y social que todo lo acepta 
sin estudio ni observación, es com­
prensible que ofrezca contrastes 

La obra de algunos hombres 
eminentes, es, por lo general, un 
reflejo de su propia vida. Un caso 
notabilísimo de esta especie es el 
novelista noruego Johan Bojer, 
autor de infinidad de libros 
asombro justificado del mundo 
literario liberal y progresivo. Al­
gunos de sus títulos así lo hacen 
adivinar; «El Camaleón», «Un 
cortejo popular», «La eterna gue­
rra», «Maternidad», «El peder de 
la mentira», «Bajo el cielo vacío», 
«Las noches claras», «Una ma­
dre», «Teodora», «San Olaf», «Bru­
to», «Los ojos del amor», «María 
Walewska», etc., etc. 

En una capital situada en la 
costa Oeste de Noruega llamada 
Trondhjem, nació Johan Bojer en 
1872. Su vida ofrece el interés de 
un relato novelesco. Su madre era 
una sirvienta, que, para seguir 
trabajando en la ciudad tuvo que 
separarse del pequeño, enviándolo 
al campo. Y pasando de unta 
granja a otra, vivió el futuro no­
velista hasta los diez y ocho años. 

Johan Bojer ha conocido esta 
vida campesina en todas sus va­
riedades, vida austera por la se­
veridad de la Naturaleza, y sin 
embargo, extremadamente íibre, 
que ya es un buen principio. Ha 
ayudado a las pobres gentes que 
arriendan un pedazo de mala tie­
rra dependiente de una propiedad 
grande . 

A los dieciocho años sentó pla­
za de soldado. No sentía vocación 
militar, pero sí un gran deseo de 
instruirse. En la escuela de sub­
oficiales del ejército noruego, Bo­
jer vistió el uniforme para tener 
libros y maestros. A pesar de es­
tar bien considerado por sus do­
tes de inteligencia, apenas termi­
nado su período de enganche vol­
vió a la vida civil, en la que, du­
rante dos o tres años ejerció los 
más diversos oficios. Pero al mis­
mo tiempo su deseo de instruirse 
le hizo leer mucho, aprendiendo 
con tenacidad las principales len­
guas extranjeras. 

A los veintidós años, empezó a 
escribir ¡primeramente, obras tea­
trales que llamaron la atención 
en Europa; después, novelas, que 
r r n las que demostraron su emi­
nencia. Ya en el camino de la ce­
lebridad, viajó mucho, lo cual for­
rea parte del carácter de los no­
ruegos, que no vacilan nunca ante 
un viaje, pues tienen una gran 
facilidad para mudar de sitio; por 
esto se extienden, tranquilamente, 
por toda la tierra. El .pueblo no­
niego, en relación con su densi­
dad, ha dado a la ciencia geográ­
fica más exploradores que ningún 
otro pais. 

Este ardor viajero de los no­
ruegos jóvenes, paseantes del 
mundo, que acaban por volver a 
su tierra, se encuentra en a^una 
de las novelas de Bojer. Uno de 
sus personajes, millonario retira­
do de los negocios, que vive como 
ni rey, ha empezado a hacer su 
fortuna en Barcelona. 

El novelista casó joven con una 
mujer intelectual; su esposa Eilen 
Lange, estudianta al efectuar el 
matrimonio, fué luego Licenciada 
en Ciencias. Sin embargo, la exis­
tencia del joven matrimonio fué 
extremadamente modesta, pero 
nuestro hombre trabajó mucj.ia, 
hasta que, en 1902, a los treinta 
años de edad, iun éxito enorme 
fuera de su país, afirmó su cele­
bridad, con la popularización de 
su drama en cuatro actos, «Teo­
dora». Noruega es el país donde 
la mujer ha ido más lejes en sus 
aspiraciones. 

A partir de 1902, produjo sus 
obras más esparcidas por el mun­
do, cuyos títulos hemos mencio­
nado, las que, a mediaa que se 
publicaban en noruego se tradu­
cían al alemán, al francés, al ita­
liano, al inglés, al holandés, al 
ruso y bastante buen número de 
ellas, al español. 

No podemos comentar una por 
una todas las obras de Bojer, pero 
bastará con exponer el fondo de 
una de ellas, «El poder de la men­
tira», que es una obra profunda­
mente humana, para conocer el 
grado de su espíritu de observa­
ción, y su estilo. 

«Lanzamos una mentira por 
distracción, por ligereza, porque 
la consideramos sin importancia 
y estamos seguros de que no hará 
daño a nadie; la gente la acoge, 
la repite, la agranda, y un día, 
repentinamente, nos vemos en­
vueltos en ella. Nos falta valor 
nara desdecirnos, grandeza de al­
r^a para confesar nuestra falta, 
agigantada por el público, y segui­

mos adelante, prisioneros de nues­
tyra villanía, sosteniendo por Oi­
gullo nuestra falsedad, y hasta 
somos malos y cometemos glan­
des delitos morales para que la 
mentira triunfe y no aparecer co­
mo embusteros.» 

El final de la obra es de una 
ironía profunda. El vigor de Bo­
jer, novelista masculino, da un re­
lieve inolvidable, a la glorificación 
pública del mentiroso triunfante, 
aclamado por sus convecinos co­
mo la representación de la serie­
dad, de la veracidad, de todas las 
virtudes del hombre justo. Y en 
su fondo, este protagonista no es 

Por Alberto Cursi 

malo. Es simplemente un egoísta, 
quizá un cobarde... un hombre co­
mo casi todos los hombres. 

Hay que admirar al joven rústi­
co que apenas visitó la escuela, 
que tuvo que hacerse soldado pa­
ra instruirse y pasó por las más 
aventureras profesiones, y es hoy 
un autor universal, que vive ro­
deado de libros y de admiradores. 

También es un motivo de orgu­
llo para su culto país, que ha dado 
al mundo tantos artistas célebres, 
como el que estudiamos, los dra­
maturgos Ibsen y Bjoerson, los 
músicos Svendsen, Grieg, y otros 
conocidos de todos. 

Pero lo que corona la obra y la 
figura de Bojer es, que, cuando 
estalló la guerra en 1914, su con­
ducta fué extraordinaria p:r su 
nobleza y su independencia, si se 
le compara con la de ciertos es­
critores de otros países. 

Alemania es la primera nac'ón 
que reconoció su talento; los tea­
tros alemanes representaron sus 
dramas; los libreros alemanes 
vendieron con profusión sus li­
bros; el público germano es el quo 
le había dado más dinero. 

Además, la influencia de Ale­
mania era enorme en los países 
escandinavos al iniciarse la gue­
rra. Todos 1 o s intelectuales no­
ruegos estaban sugestionados pol­
los intelectuales de Berlín. 

Y a pesar de todo esto, la pri­
mera voz que sonó en defensa de 
la República francesa, anatema­
tizando las atrocidades alemanas, 
fué la de Bojer. El solo vió la Ver 
dad, sólo pesó en su alma la Jus­
ticia. Olvidó sus intereses parti­
culares, sus conveniencias egoís­
tas, ante el orgullo y el atropello 
germánico, que iban a sumir ¡a 
la Humanidad durante tanto 
tiempo en la más sangrienta de 
Jas pesadillas. Los crímenes de la 
invasión de Bélgica y del Norte 
de Francia le hicieron protestar 
con energía, dedicando desde en­
tonces su pluma y su persona a 
la propaganda antigermánica. 

Johan Bojer dió ochenta con­
ferencias en diversas ciudades no­
ruegas y publicó centenares do 
artículos contra los peligros de la 
soberbia alemana. Además, fundó 
la revista «Atlantic», en la que 
sostuvo la necesidad de una L'ga 
de todos los pueblos ribereños del 
Atlántico, desde Noruega a Pispa 
ña y Portugal, para hacer frente 
a la influencia de. los Imperios 
centrales. La noble conducta de 
Bojer es bien evidente y contrasta 
con la de otros escritores, que, du­
rante el curso de las guerrás pro­
vocadas por Alemania, trabajaron 
por ella, cuando no guardaron 
una cobardía amorfa. 

Por sus orígenes, por su ejem­
plaridad, por su gesto final en fa­
vor de los humildes y del Progre­
so, merece este hermano de ideal, 
nuestra memoria v nuestro aplau­
so: si el mundo abudasen los B"­
ier, que llevasen como éste el sen­
timiento de la Libertad en su co­
razón y el de la Justicia en los 
mintos de su pluma, rrmv otra s~­
r'fi. ií> suerte de esta Humanidad 
martirizada 

N 
¿Habéis visto qué unifoime lle­

va la tuerza a,matá en España? 
¿No? Pues no io mitiguéis, porque 
el uniforme en sí es lo "o menos. 
Lo importante es su significado y 
el uniforme significa siempre lo 
mismo; sometimiento o mando. 

Al individuo que le colocan so­
bre los hombros las charreteras 
de un cosaco o las eses de un nazi 
se le despoja de lo que tiene de 
humano y se le convierte en un 
algo con número. 

Lo peor, lo más doloroso y has­
ta lo más cruel, es que ese algo 
tiene como misión obedecer ciega­
mente, tan ciegamente que su obe­
diencia no tiene límites. 

El uniforme es sirmpre despre­
ciable, porque significa imperso­
nalidad de quien lo exhióe. El uni­
forme es el distintivo del autócra­
ta y del autómata. Es enemigo 
del hombre; la cárcel individual 
con que nos mediatiza la socie­
dad. 

La juventud uniformada es la 
vejez prematura, es la decadencia 
moral. De esos mastodontes des­
files de la juventud rusa, de la ju­
ventud alemana, de la juventud 
americana, surgen los conflictos 
bélicos, el espíritu guerrero, los 
torrentes de sangre. 

De esa juventud uniformada 
que desfila encuadrada por aves 
negras, de rapiña y ,de sotana, 
nace la estupidez de los hombres, 
la sumisión mansa y cobarde del 
borreguil tropel que entorpece la 
marcha del Progreso. 

La juventud uniformada, de ca­
misa parda, azul o negra, es la 
antítesis de la juventud sonrien­
te, libre, humana, de la verdadera 
juventud. 

El uniforme denigra, es soez, 
opresivo. Es el signo de unos tiem­
pos que debemos hacer olvidar 
para bien de la Humanidad. 

Si los hombres fuesen capaces 
de sublevarse contra el significa­
do del uniforme, la Humanidad 
sería libre. Pero los hombres lle­
van casi todos el uniforme en el 
espíritu. Los unos trasplantan del 
cuartel a su casa la costumbre de 
la obediencia o del mando; los 
otros uniforman su criterio al del 
«lider» o al del amo; y casi todos 
uniforman su cerebro a tenor del 
desaraJubste moral que Impera en 

la sociedad capitalista. El unifor­
me moral o material es regresivo, 
caduco, carcelario. Es la negación 
de la personalidad humana. 

•» « # 
El joven lector debe sacar con­

clusiones de esta modesta parábo­
la. Debe comprender que nuestra 
madurez de pensamiento es lo que 
puede hacer de nosotros anar­
quistas. 

El criterio de un hombre tiene 
valor y merece respeto, aunque 
sea equivocado, cuando nace de su 
propio convencimiento, de su pro­
pia reflexión .Pero cuando el cri­
terio sustentado por alguien care­
ce de base tan necesaria, no po­
demos por menos que compadecer 
al que lo sustenta por brillante 
que sea. 

Las ideas no tienen amo, aun­
que tienen origen. Las ideas que 
otro sér concibió pueden ser mías 
si yo las estudio y me compenetro 
con ellas hasta llegar a sentirlas. 
Pueden ser de otro, si otro las 
siente. Pero no son del que las pre­
coniza sin comprenderlas o sin 
amarlas. 

Las ideas de libertad no se ad­
quieren con un carnet como no se , 
sirven con un uniforme. Por eso, 
joven lector, has de profundizar 
en las páginas de los libros, has 
de estudiar el criterio de los otros, 
por prestigiosas que sean las fir­
mas que certifiquen la personali­
dad del autor, antes de hacerlo 
tuyo. 

Todo hombre puede equivocar­
se; más aún: todo hombre se equi­
voca. No aceptar como buenas, 
teorías no comprendidas, debe ser 
norma. Nuestro deber de hombres 
libres es hacer de nuestro cerebro 
el filtro por el que deban pasar 
todas las ideas que expongamos. 
De otra manera, no podremos 
avanzar por el camino de las li­
bertades humanas. 

Despreciamos el uniforme, por­
que el uniforme es el signo de la 
opresión, porque nos percatamos 
que el botón de plata o de oro 
hace abdicar la personalidad, in­
finitamente más costosa, más pre­
ciosa y más útil. 

Lo mismo que el soMado lleva 
uniforme, el hombre que acepta 
ni carnet de un' partido deja su 

NUESTRO SIGNO TRAGICO 
y fallas enormes en su vegetar y 
en su actuación en el medio. 

Pero no es ya lo mismo, y lo 
he señalado varias veces, cuando 
observamos ciertos deslices, con­
tradicciones y fallas entre los 
nuestros, es decir, entre los que 
creen y de ello alardean, haber lle­
gado a un estado social superior 
al común en pensamiento. 

Y ahí surge la tragedia nues­
tra, el dilema contradictorio y 
fatal que nos obliga a la protes­
ta, al reconocimiento de las fa­
llas, a la censura y al pretenso 
camarada todavía esclavizado y 
sometido al espíritu y a la mate­
ria burguesa, en su pensamiento, 
en su instinto pensante materia­
lista y burdo, como cualquiera 
del montón. 

Y no se crea ser retórica eso, 
sino realidad comprobable fre­
cuentemente. 

La propaganda de las ideas de 
superación, ideales de sacrificio y 

de lucha, han necesitado siempre 
la cooperación de individuos y de 
grupos para afrontar los dispen­
dios que ello reclama. 

Afortunadamente, entre las cla­
sificaciones jerárquicas que deter­
minan clases sociales, ha habido 
pequeños burgueses d.e espíritu 
abierto y cordial afinidad, que 
aportaron y aportan, siempre que 
se les solicita, su óbolo para la 
propaganda­

El hecho de que desenvuelvan 
su vida en la capa social burgue­
sa, no quiere decir que en verdad 
lo sean y que acepten sus macas, 
injusticias y rutinas, pues las cir­
cunstancias a veces sitúannos en 
medios a los que nuestra compren­
sión y afecto no puede sentirse 
ligado ni cómodo. 

Podría citar docenas de hom­
bres de posición familiar burgue­
sa que, no obstante, fueron exce­
lentes hombres libres ofreciendo 
su inteligencia y su saber a la 

causa de liberación humana, con 
esplendente generosidad y bri­
llantez; otros que, si no aporta­
ron luces intelectuales, en cambio 
fué su apoyo moial y material 
con desinterés, sintiéndose más 
ligados al luchador rebelde que al 
pacífico y conformista medio bur­
gués. 

Día a día van desapareciendo 
las posibilidades de actuación y 
surgimiento de tales hombres, 
puesto que la intromisión y ex­
pansión capitalista va terminan­
do con los pequeños industriales, 
los particulares ambientes artesa­
nos en que el sastre, el zapatero, 
el ebanista, el hojalatero, el ces­
tero, etc., se desenvuelven por su 
cuenta emancipados del burgués 
industrial, siendo sus propios bur­
gueses en procura de autoexplota­
ción, no siempre rendidora mate­
rialmente, pero sí libre al sab:r 
moverse en una calificación do 
digna prestancia laboriosa. 

Por Vicio i ¡o Zeda 
Hoy, el pequeño burgués o el ar­

tesano individual, tienden a des­
aparecer, engullidos por el capital 
en comandita y de trust, y de ahi 
que sea cada vez más de desear y 
procurar la existencia del hombre 
libre, del productor calificado ca­
paz de hacerse valer, a la vez que 
estimable por un concepto de li­
bertad y de voluntad que el capi­
talista ni la masa que constitu­
yen el todo económico y social, 
son capaces de apreciar ni sentir. 

Pero—y de ahí la tragedia nues­
tra—el ambiente ciudadano capi­
talista, burgués y bestia, de su­
perficialidad y artificio, lo mismo 
que una economía que lo absorbo 
todo y lo reduce a su servicio 
ciencia, arte, vida, capacidad, sir­
viéndose de todos les resortes a 
su mano, conquistan y anulan al 

(Pasa a la segunda). 

LA ETERNA REBELDIA 
En las diferentes épecas de la 

historia vamos a Espartaco, con 
el mismo ademán de romper la 
Cadena, erguido como una colum­
na viviente sobre las ruinas de un 
pasado atosigado por 1 o s sufri­
mientos. Con sus ojos, iluminados 
por la esperanza, mira hacia lo 
lejos el espejismo del porvenir, y 
siente detrás de él a todos les re­
beldes que han impulsado a las 
multitudes con nuevas aspiracio­
nes. 

Cualquiera que sea la, forma de 
la revolución (política, económica, 
etcétera), su carácter es siempre 
el mismo: oposición contra la vio­
lencia humana, porque la violen­
cia de la naturaleza se halla in­
cesantemente usureada por aqué­
lla. 

La aspiración elemental d e 
nuestra vida tiende hacia la liber­
tad, dicsa multiforme, y resplan­
deciente. La servidumbre exterior, 
social y la servidumbre interior, 
individual, son las dos grandes 
maldiciones ante las cuales el 
bombre no puede jamás inclinar­
se totalmente resignado. Hasta el 
presente, es la revolución político­
rocial la que predomina, aunque 
ella no deba ser sino la conse­
cuencia natural de la rebeldía in­
terior del individu^. También la 
revolución, como la guerra, es 

personalidad en mr.iiej ajenas. Y 
el compañero que en nuestros me­
dios adquiere un carnet, nada po­
see si no lo precede o acompaña 
por un íntimo convencimiento de 
ios ideas de emancipación social 
y moral que integran el ideal 
anarquista. 

Lo amorfo, lo impersonal, care­
ce de sentido libre, y por lo tan­
to, Ce sentido anárquico. Lo in­
dividual en lo colectivo es lo que 
produce fuerza y belleza. Entre 
los anarquistas no puede haber 
uno que píense por todos. Cada 
militante debe tener un criterio 
propio, coincidente o no con el 
de ¡los otros seres, pero propio. 

Eso es lo verdaderamente im­
portante: la personalidad indivi­
dual. Sin ello no es posible ser li­
bre, no es posible amar y servir 
ideales como el nuestro. 

De la trágica experiencia del 
uniformismo, de la servil vileza 
del uniforme, hemos de sacar 
nuestra experiencia. Una expe­
riencia que haga de nosotros arle­
tes demoledores )del significado 
del uniforme. Una experiencia 
que nos conduzca a afirmar nues­
tra personalidad propia y preco­
nizar la personalidad de cada 
hombre dentro del conjunto hu­
mano. 

Juan PINTADO. 

ílillllllllllililllllllllllilllllllllllllllllll 
¡ Joven 
libertario ! 

A la discusión del temario del 
Comicio juvenil que se aproxima, 
debes aportar todo el dinamismo 
y espíritu de inquietud revolucio­
naria que te caracteriza. 

El próximo Pleno de la F.I.J.L. 
en Francia, con tu concurso, debo 
ser el exponente de la vitalidad 
que infunden las ideas anarquis­
tas a la organización juvenil. 

Iliülllllllllllllllllllllllllllülllllllllllll 

siempre violenta y sangrienta. No 
es el término final de uña evolu­
ción, sino una anticipación sobre 
ésta. Es la forma que busca su 
fondo; la vieja sociedad deberá 
entrar en el nuevo molde, como la 
uva bajo los pies de los gigantes 
sublevados. 

Las multitudes se dejan arias­
trar. La. esclavitud legal de la an­
tigüedad y la servidumbre que so 
enmascara bajo la libre compe­
tencia de hoy las han acostum­
brado al látigo, y sólo éste las im­
pulsa desesperadamente. hac;a su 
liberación. ¡Impulso ciego y des­
tructor, que se renueva y preconi­
za con el trabajo de crear una 
"iieva ilusión! Los libertadores do 
hoy se hacen los tiranos de ma­

ñana. Los idealistas burgueses de 
1789 proclamaron los «Derechos 
del hombre», para renegarlos en 
seguida y provocar la revolución 
de 1848 y después la terrible gue­
rra civil de la Comuna en 1871.... 

Por Eugen Relgis 

El ritmo del progreso social pre­
senta a la vez sus abismos y sus 
cimas. Después del estacionamien­
to y la descomposición, una reac­
ción vital se produce; después de 
la guerra entre naciones, la gue­
rra entre las clases de una misma 
nación. 

Una enseñanza se deduce siem­
pre de las guerras y de las revo­
luciones; hombre, no es más allá 
de las fronteras, sino en tu pro­
pio país, donde se halla «el ene­
migo secular», y no es sólo el 
«amo» quien tiene la culpa de tu 
esclavitud (que heredó como una 
cosa). Eres tú el culpable, tú que 
no te rebelas contra tí mismo... 
¡Esperas el látigo, hombre!... 

Solamente cuando la ley inte­
rior, del imperativo moral indivi­
dual, pueda dominar, la revolución 
desaparecerá también. La guerra 
pasará asimismo a la historia, 
cuando las naciones hayan ajus­
tado las cuentas a sus actuales 
amos, adoradores de los tres ído­
los: Estado, Propiedad, Dinero... 

De buen humor 

A un joven intelecfua [izado 
Mi queritio Mario: 
Empiezo por decirte que tu car­

ta me ha aburrido. (No hagas g^s 
tos de indignación ni busques un 
calificativo para fulminarme, deja 
antes que me expl.que y luego enó­
jate, pero no antes). Me ha abu­
rrido, porque te limitas en ella a 
repetir los viejos argumentos que 
estaban ya repetidos no sólo di­
chos, y porque demuestras, 'ade­
más, una espantosa y lamentable 
inclinación por el razonamiento 
silogístico. Esto último convierte 
tu carta en el más indigesto y ári­
do discurso de metodología, digno 
de un sabio teutón o de un octo­
genario con pretensiones de Spi­
noza. 

No quiero ocultarte, sin embar­
go, las cualidades que he descu­
bierto en tí. Eres inteligente—la­
mentablemente inteligente— y no 
dudo que reflejas en todos tus ac­
tos esa facultad de análisis preci­
so y riguroso. Perteneces a la cía. 
se de hombres para los cuales han 
sido inventados el razonamiento 
discursivo, los cuadros sinópticos 
y la dialéctica: estudiarás el amor 
valiéndote de axiomas, corolarios 
y proposiciones; aplicarás a la 
elección de una corbata la teoría 
de los colores, al llanto de un pe­

queño las tesis freudianas y a la 
discusión con un vecino la trilo­
gía de Hegel. Eres, más que el 
hombre erudito, el hombre que ha 
descubierto la omnipotencia de la 
erudición. 

Vayamos a la carta. ¿Es una 
confesión, como dices? No lo es: 
su estilo semeja el de un discurso 
académico en sesión pública, jui­
cioso y frío como sólo un académi­
co sabe serlo. Es más bien la con­
fesión de un reo redactada por el 
juez de instrucción: análisis obje­
tivo, imparcial, sereno, alejado 
siempre de toda vehemencia que 
únicamente el interesado podría 
infundirle; en efecto, tu carta da 
esa impresión: la de haber sido 
escrita no por tí mismo, sino por 
un tercero extraño en absoluto al 
tema. Sólo hubiera faltado la di­
visión en apartados, incisos y pa­
rágrafos, para que lo por tí lla­
mado confesión mereciera con 
justicia el titulo solemne de aná­
lisis dialéctico. 

En resumen, que tu carta no 
es ni mucho menos el resultado 
de un impulso—tú has numerado 
los impulsos, les has fabricado 
una ficha y un código de hierro— 
La tuya es, sobre, todo y ante to< 
do, el fruto de un proyecto que se 
ha desarrollado lentamente; nada 
en él es impremeditado, nada es­
capa a las rígidas leyes del pen­
samiento: tu carta es el corolario 
de una teoría y al mismo tiempo 
su desenvolvimiento. 

La confesión no es eso, pese a 
que lo ignores y quieras ignorar­

lo; debo haber en ella algo—aun­
que sea mínimo, aunque sea casi 
imperceptible—que surja sin ha­
ber sido antes scmettelo al filtro 
y a la descomposición; a'go fresco, 
algo extraño al análisis de labo­
ratorio y a los tubos de ensayo. 

Pero no, tú no has podido incu­
rrir en esa herejía racional. Tú 
eres el hombre que piensa, el hom­
bre que se decide a sentir cuando 
la lógica le autoiiza a ello. Y, na­
turalmente, has fabricado una 
confesión a gusto de un círculo 
matemático, sirviéndote de SUÍ 

mismos principios y su misma 
terminología técnica. Tu juven­
tud, al fin y al cabo, es un curso 
académico: un inmenso y solita­
rio curso académico, con div.sio­
nes establecidas e infinitos Lbros 
de texto. 

No obstante, comprende mis re 
proches; yo no me indigno por­
que pienses; me indigno porque 
quieres pensarlo todo. Porque 

Por R. Mejías Peña 

quieres explicar con fórmulas to­
dos los secretos, todos los ,mite­
terios, ­ todo lo que se está burlan­
do de ese pobre pensamiento tuyo. 
Y me indigno, no porque crea que 
eso no de tve ser pensado, sino por­
que no puede serlo. Tampoco con 
esto pretendo defender la existen­
cia de lo incognoscible—eres tú 
quien indirectamente lo hace—: 
lo incognoscible puede alcanzarse, 
y se alcanza, pero no por esa sen­
da de la razón exclusiva que tú 
has divinizado a falta de otro ído­
lo, y que te llevg a veces al ab­
surdo de negar o . 6norar todo lo 
que no puede incluirse en su ór­
bita. 

Quisiera preguntarte si te aver­
güenza tu yo no racional. ­Te han 
amamantado acaso con silogismos 
e inducciones? Formas parte—es­
toy seguro—de aquella categoría 
humana para la cual todo lo real 
es racional (¡ay, maldito hegelia­
nismo!) Y si te dijeran mañana 
que la razón está en agonía, afir­
marás de inmediato que la vida 

ha llegado a su término y que es­
tá muerta la eia uu humbre; y 
llorarías entonces sobre las rui­
nas de tu Olimpo. 

Pero me he equivocado; no eres 
capaz de enojarte por mis pala­
bras. Podría decirte mucho más, 
podría insultarte, pero nunca lo­
graría alterar tu calma—tu au­
gusta calma, tu calma de hombre 
lógico y racional—­. La indigna­
ción sería nota discordante en tu 
intelectualismo e indigna de tu 
espíritu objetivo. Llegarás como 
máximo a sentirte molesto por mi 
falta de elegancia discursiva, y a 
lamentar amargamente—no muy 
amargamente, porque también 
desentonaría—la existencia de una 
heterodoxia tan pecaminosa. Aun­
que siguiendo tu costumbre, ha­
llarás razones de sobra para ex­
plicar la divergencia e intelectua­
lizarla de una forma u otra. 

Preveo, además, tu suprema ven­
ganza: me encerrarás en una lla­
ve, dentro de un vasto sistema de 
clasificaciones; y quedaré aplasta­
do bajo el peso de una denomi­
nación cualquiera, con un subtí­
tulo y varias divisiones. Explica­
rás, disecarás, racionalizarás mis 
lineas: seré una víctima más de 
tus infalibles cuadros sinópticos y 
te complacerás en someterme a la 
tortura de un análisis metódico. 
Luego, quedarás tranquilo: clasi­
ficándome me habrás suprimido. 

...Y sólo ahora caigo en una 
distracción injustificable; he olvi­
dado comentar el fondo de tu con­
fesión y referirme a los proble­
mas que en ella planteas. Ese era 
en realidad el motivo de estas lí­
neas, motivo que en razón de mi 
furia antilogística ha quedado re­
legado. ¿Para cuándo? Ni yo mis­
mo lo sé, ni me atrevo a predecir­
lo. Lo único en tí interesante—y 
perdona la rudeza—es tu metafí­
sica de la razón; fuera de ella, na­
da tienes de original ni de pro­
pio: tus confesiones y problemas 
están vacíos, tristemente vacíos, 
hasta el punto que parecen sólo 
una excusa para justificar la apli­
cación de la lógica—de tu lógica. 

No vale la pena, pues, prolongar 
el diálogo. Te saluda cordialmén­
te, a tí y a tu intelectualismo. 

Nota 
Debido a la proximidad del Ple­

no Nacional de la F.I.J.L y a fin 
de poder, establecer un balance­
administrativo lo más aproxima­
do posible de la situación econó­
mica de RUTA, se ruega a to­
dos los suscriptores y paqueteros 
procedan a la mayor brevedad a 

importante 
la liquidación de las suscr ipciones 
y deudas atrasadas. 

Igualmente y con el mismo ob­
jeto nos dirigimos a las FF. LL. y 
Grupos juveniles a los que se en­
viaron RUTA miniatura, para que 
aceleren en lo posible el envío de 
los fondos recaudados.—­La Ad­
ministración. 


